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  Capítulo I


   


  UNA PARTIDA TRÁGICA


   


  [image: Image]BRO juego con veinte dólares, Ring—apuntó suavemente Harold Poland después de echar un furtivo vistazo a sus cartas apenas separar unas de otras.


  John King Fisher, hizo lo propio con las suyas y replicó de modo indiferente:


  —Creo que puedo arriesgarme a subir otros diez, Harold. Tú dirás si te parece bien. Si tienes deseos de perderlos, puedo aceptar y aumentar la puesta. Me quedan veinte más y me los juego. Tanto me da quedarme sin ninguno, aunque espero reunir ciento entre los dos.


  —Eso ya me gusta más—afirmó King—. Cincuenta dólares es una cantidad relativamente aceptable, pero... necesito más. Hay una linda chica en El Paso que se ha enamorado de mi gentil silueta y la he prometido comprarle una preciosa pulsera y un mantón mejicano. No quiero quedarme sin dinero y quiero complacerla. Voy a pujar sobre tu ofrecimiento. Aumento éste en ciento veinticinco dólares.


  Harold miró sus cartas ahora con más atención. Tenía una pareja de reyes; si el descarte le era favorable podía tomar algún otro. Después de un momento de duda, replicó:


  —No tengo más dinero en oro, pero... creo que me corresponden veinte toros y cinco añojos. ¿En cuánto los tasas, Fisher?


  —Pues... yo creo que mal pagados, nos darán en Quemado por cada uno veinte dólares...


  —Que representará una buena suma. Si aceptas, cambia esos ciento veinticinco dólares por diez toros y trato hecho.


  —¿Y por qué diez toros? Si te corresponden veinte, puedes jugártelos todos. Yo me los juego sobre lo puesto.


  —Bueno, Entonces, ¿para qué diablos quieres los cinco añojos que no te van a valer ni para una borrachera? Di que echas el resto y será mejor.


  —Pues creo que tienes razón. Así, no tendrás que molestarte en venir a Quemado acuciando las reses. Yo me encargaré de tu parte y la mía y tú te puedes quedar por el rio a ver si hay otro que te necesite para un nuevo abigeo.


  —Ésa será una opinión tuya, King; pero como estoy seguro de que voy a ganarte, seré quien vaya a Quemado y tú quien te quedes por aquí tomando el sol.


  —Quisiera verlo, Poland; confías mucho en esa porquería de cartas que tienes en las manos. Tú sabes que soy el hombre más afortunado que hay jugando al póker.


  —¡No me digas! Un hombre por quien se arrancan la melena las damas no puede ser afortunado en el juego... a menos que haga trampas. El afortunado soy yo, que todas las mujeres me desprecian o me engañan. A fin de cuentas, estoy contento de ello, porque es la manera de que me exploten lo menos posible.


  —No hagas caso de refranes, Harold. Un hombre de suerte la tiene en todo. Yo, hasta ahora, no me quejo de ella. Se me disputan las damas, me he burlado de los rangers tantas veces como los he tenido enfrente, que han sido muchas y en cuanto a las mujeres, tendré que hacer una lista con los nombres de las que se han suicidado por mí. ¿Has pedido dos cartas, no es así?


  —Y tú otras dos. Creo que el descarte ha sido idéntico. ¿Apuestas en firme esas reses?


  —Tengo que hacerlo, Harold. Necesito comprarle ese mantón a la muchacha. Haz tu vale reconociendo que te juegas tu parte en el ganado y yo haré el mío. Que los compañeros no pongan nunca en duda la legalidad de la ganancia.


  —¿Por qué la iban a poner? Yo no podría negarlo...


  —Quién sabe... A lo mejor... pues te mueres del susto y no quiero complicaciones en las que tenga que apoyar mi ganancia con el revólver... Quiero descansar un poco.


  —Está bien, Fisher, creo que has tenido una buena idea. Lo mismo puedes morirte tú de la impresión. Somos mortales y...


  Dejó cuidadosamente las cartas sobre el borde de la mesa, y en un papel garrapateó unas letras colocando el escrito encima del dinero. Fisher le observaba agudamente sin soltar sus cartas.


  Luego, le tocó a él escribir y lo hizo en idéntica forma, mientras Harold, con los naipes apretados en su mano derecha los conservaba apoyados en el vientre.


  A izquierda y derecha de la mesa se habían agrupado más de una docena de curiosos que seguían con interés la emocionante partida. Hasta el tabernero había abandonado el mostrador para presenciar el duelo, pues desde que poseía el establecimiento, no recordaba que en Devils Rive se hubiese celebrado una partida tan emocionante.


  Quizá se debiese el fenómeno a que Devils Rive era un poblado de la orilla de río Grande, próximo a la frontera de Méjico, relativamente tranquilo y poco tumultuoso. Cierto que, de vez en vez, los abigeos e indeseables que infestaban las márgenes del río, recalaban en él y hasta permanecían algunos días a su amparo, pero siempre El Paso y Laredo se disputaban la hegemonía del vicio y de la clientela de más rumbo.


  Pero en esta ocasión, algo excepcional había llevado hasta allí la facción de Leslie «el Temerario», uno de los jefes de cuadrilla más temido por los ganaderos de aquella parte de Tejas. La facción había abollado una excelente punta de ganado al interior, en los términos del condado de Uvalde y aquel día, mientras una parte de sus hombres cuidaba del ganado fuera del pueblo, la otra había aprovechado unas horas de libertad para emborracharse un poco, jugarse hasta las pestañas y saciar su ansia de distracción hasta la madrugada, que siguiesen su camino hasta el término donde alguien debía hacerse cargo de las reses robadas.


  Leslie no era hombre que se ocultase mucho por miedo a los sheriffs, cuando tenía cerca de él el río como aliado. Al primer asomo de peligro, lanzaba las reses al agua haciéndolas cruzar a Méjico y se complacía en gastar unas cuantas onzas de plomo en saludar a sus perseguidores, casi siempre con éxito. Fisher como Harold, pertenecían a la cuadrilla de Leslie y así como el día anterior habíanse visto obligados a permanecer junto al hatajo mientras sus otros compañeros se divertían, así esta noche les había llegado el turno de holgar y aprovechaban sus horas libres lo mejor que podían.


  Algunos de los mirones eran compañeros de los dos abigeos, otros eran cliente del poblado y todos estaban interesados en el final de la apasionante partida. Pero los dos contrincantes parecían gozarse en poner de punta los nervios de su rival, porque no parecían tener prisa en descubrir sus cartas, o quizá porque, a pesar de su aparente tranquilidad, tenían miedo al resultado.


  Fue Fisher quien primero habló en tal sentido:


  —Bueno, Harold, puesto que tú eres el que más has pujado, descubre tu juego... ¿O es que has estado faroleando y ahora tienes miedo en descubrir las cartas?


  Harold sin decir palabra, colocó el montón de cartas boca arriba, descubriendo solamente un naipe; el rey de corazón.


  Fisher, displicente, le imitó en igual forma, sólo que la carta que mostraba a la vista era un nueve de trébol.


  Harold, sonriente, pues estaba más seguro que nunca de ganar, afirmó:


  —Te acompaño en el sentimiento, Fisher. Tengo cuatro monarcas contando el que ves y me figuro que tu jugada no pasará de un indecente póker de nueves.


  —Eres un clarividente, Harold, mi jugada se parece un poco a la que te imaginas, aunque no tanto. Puedes verla.


  Abrió las cartas en abanico, mostrando un cinco, un seis, un siete, un ocho y un nueve del mismo palo.


  —¡Escalera real! —masculló Harold poniéndose pálido como un muerto—. ¿De dónde te la has sacado, Fisher?


  —¿Qué quieres decir, Harold? —replicó duramente King al tiempo que de un modo suave empujaba un poco hacia atrás su asiento para gozar de cierta libertad en los ademanes.


  —Pues... que, sin duda, nos han dado una baraja que no estaba en orden... Si no me equivoco, en mi descarte he dejado ese seis que precisamente luces en tu bonita escalera.


  Fisher, sonriendo, sin perder la calma, a pesar que estaba viendo el gesto amenazador de su compañero, replicó:


  —Sí que sería una pena, Harold, porque yo he jugado limpio y no puedo cargar con el equívoco, si lo hay. Tendrás que aceptarlo así.


  —¿Por qué? —repuso agresivo Harold.


  —Pues porque, aunque yo haya ganado porque en la baraja esté duplicado un seis, es más legal que sacarse un rey del bolsillo como tú has hecho y escamotear otra carta para sustituirlo.


  —¡Pruébamelo! —rugió Harold poniéndose en pie.


  Fisher, tan veloz como él, le imitó y su revólver fue más rápido que el de Harold en lucir en su mano.


  King, sin inmutarse, ordenó:


  —Baja esa mano, Harold o perderás más. Voy a demostrarte que así es, haciendo que se busque el rey duplicado entre el resto de la baraja. Hagan el favor de abrir esas cartas.


  Un curioso tomó la baraja y desparramó las cartas. El rey de trébol apareció entre ellas.


  —Espero que no me dejarás por embustero, Harold.      f


  Éste, rabioso, clamó:


  —Y bien. Voy a admitir que así ha sido, pero tengo que decir por qué lo hice. Te he visto descartarte de tres cartas cuando sólo pediste dos. ¿De dónde ha salido la otra que ahora aparece duplicada?


  —Eso es una cosa tonta, Harold—afirmó Fisher—. A ti pueden descubrirte la carta sustituida en el bolsillo. A mí no pueden encontrarme ninguna, porque no la tengo.


  —La has dejado en la baraja.


  —¡Eres un cerdo indecente! Quieres justificar tu fullería acusándome a mí. Yo puedo probártelo y tú a mí no.


  —Pero has hecho la trampa como yo. Te conozco, Fisher.
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  —Yo soy el que te conozco a ti. Te he visto repetir tantas veces el truco en San Antonio y El Paso, que me lo sé de memoria. Siempre llevas un rey y un as en el cinturón y cuando bajas las cartas para mirarlas sin que nadie las mire, das el cambiazo.


  —Yo también te he visto a ti usar muchos trucos, sólo que tú has sido más listo. Vamos a admitir que los dos hemos hecho trampas y repitamos la jugada legalmente.


  —Espero que olvides eso, Harold. La puesta es mía y me quedo con ella.


  Fríamente estiró el brazo izquierdo y pretendió apoderarse del dinero y los papeles, pero Harold que adivinaba aquel final, de un nervioso impulso aprovechó su situación ante la mesa, en cuyo borde había agarrotado sus manos, y volcó el adminículo contra Fisher, al tiempo que llevaba la mano al revólver.


  Fisher, que se hallaba un poco inclinado sobre el tablero, perdió el equilibrio al volcarse éste y su mano apretó el gatillo en balde, porque el tiro se clavó en la madera sin alcanzar a Harold.


  Éste aprovechó el truco para disparar rabiosamente sobre su compañero, pero Fisher, con una rápida concepción del terrible momento que estaba viviendo, se dejó caer al suelo con el tablero de la mesa por delante y, con velocidad inusitada, sacó el brazo por uno de los lados y contestó a la agresión.


  La bala se clavó en el vientre de Harold, quien, emitiendo un sordo y terrible alarido de dolor, dejó caer el arma llevándose las manos a la herida para sentírselas inmediatamente atravesadas por otro proyectil que llevaba la misma trayectoria.


  El abigeo, herido de muerte, perdió el equilibrio cayendo de bruces sobre la inclinada mesa. Su cuerpo, como un pelele, se dobló en el borde dejando colgar medio cuerpo hacia el lado donde Fisher seguía pegado al piso, y por la terrible contracción de las facciones del herido, su agresor adivinó que ya nada tenía que temer de él.


  De un salto elástico se puso en pie con el arma humeante en la mano y miró a los atónitos clientes con gesto de desafío, pero nadie osó intervenir en aquel duelo personal, en el que ninguno de los dos contrincantes merecía sus simpatías.


  Fisher, con los ojos encendidos por la rabia, gritó:


  —¡Cochino cobarde!... Sabía que me ibas a hacer eso y estaba preparado. Has sido un cretino olvidando que te he visto muchas veces repetir el truco. ¡Por algo apostabas tú hasta el último añojo que te correspondía!


  Un silencio impresionante reinó en el establecimiento, roto tan sólo por los estertores agónicos de Harold. Fisher, con terrible calma, se sentó en una banqueta frente al grupo de espectadores que no sabían qué actitud adoptar y echó un vistazo al suelo. En él, desparramadas, yacían las monedas de la apuesta, algunas manchadas con la sangre del moribundo y los dos papeles que ambos habían firmado.


  Por un momento sintió la tentación de inclinarse a recoger el botín, pero el instinto le advirtió que no debía hacerlo. Alguien que no estuviese de acuerdo con lo ocurrido, podía aprovechar su distracción para colocarle varias onzas de plomo en el cuerpo y se consideraba demasiado joven y feliz para entregarse de modo tan estúpido a la muerte.


  Por ello, llamando imperiosamente al tabernero que temblaba de espanto ante la tragedia, ordenó:


  —Recoja ese dinero y esos papeles, con cuidado que no se manchen y se borren. He corrido demasiado peligro para ganarlo y no me agradaría tener que discutir la legalidad de mi ganancia por falta de pruebas.


  El tabernero, temblón, recogió los papeles y las monedas, pero su repugnancia le impidió tomar las que aparecían manchadas de sangre.


  Entregó el botín a Fisher, quien observando que aún quedaban algunas monedas de oro en tierra, exclamó:


  —Bueno, ésas las dejo para Usted. Lávelas bien primero no se envenene con ellas. La sangré de este coyote no debe estar en buenas condiciones.


  Se embolsó el dinero y se puso en pie. Al girar la vista, sus ojos chocaron con la dura mirada de dos de sus compañeros de cuadrilla. A Fisher no le agradó el modo que tenían de mirarle y sin perderles la cara, gruñó:


  —Bueno va, Peter y tú, Walter... ¿qué diablos os sucede que me miráis así? ¿Acaso vais a decir que Ja razón no era mía?


  —No vamos a decir nada, Fisher—replicó Peter con acento glacial—. Allá tú con el jefe cuando le des explicaciones, pero si nos pregunta, diremos que ninguno de los dos teníais razón.


  —¿Por qué?


  —Porque los dos os habéis hecho trampas mutuamente.


  —Puedo admitírtelo—afirmó Fisher—, pero no iréis a faltar a la verdad diciendo que yo fui quien rompió el fuego... Si he matado a ese sapo, lo hice en legítima defensa.


  —De acuerdo, pero eso no quita para que la disputa , haya surgido porque los dos os pretendieseis robar mutuamente. Bien está que esas cosas las hagamos con un extraño, pero no con un propio compañero. Creo que a Leslie no le agradará mucho saber lo ocurrido.


  —¡Al diablo con Leslie! A ver si cree que, porque sea el jefe, le tengo miedo. Soy un hombre como otro cualquiera y tendrá que reconocer mi derecho a las reses de Harold...


  —¿Y si no lo hace?—preguntó Walter irónico.


  —Tendrá que discutir el asunto a tiros conmigo. Las reses son mías y el único que podía discutirme la propiedad... ya no podrá hacerlo.


  Y al decirlo señalaba a Harold, que acababa de escurrirse del borde de la mesa perdido el último aliento.
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  Capítulo II


   


  TENGO QUE ADMITIR QUE SOY UN COBARDE


   


  [image: Image]N silencio impresionante reinó en la taberna después de las desafiantes manifestaciones de King. Nadie se atrevió a hacer objeción alguna y cuando la situación se mostraba más tirante, la puerta se abrió y en el vano aparecieron tres siluetas.


  Una correspondía a Leslie «el Temerario», un tipo alto, flexible, guapo y atrayente. Vestía con afectada elegancia y en sus cimbreantes caderas lucía dos magníficos revólveres de cachas negras y brillantes.


  Sus ojos eran fríos y duros y sobre su labio superior, fino y delgado, lucía un sedoso bigote que contribuía aún más a realzar su buen tipo.


  Los que le acompañaban eran dos miembros de su cuadrilla. Uno de ellos, llamado Robert Linton, que ostentaba el cargo de segundo.


  Leslie se dió cuenta rápida del dramático asunto y mirando a King que aparecía erguido distanciado de todos y con el revólver empuñado, preguntó fríamente:


  —¿Puede saberse qué fiesta se está celebrando aquí?


  —Una bastante vistosa y con ruido de ferretería—replicó Fisher usando de la misma ironía que su jefe—. Como puede ver hubo hasta tiro al blanco.


  —Y tú has sido el héroe de la jornada.


  —Bueno, pongamos que así fue. Un poco de suerte nada más, porque ese sapo debía padecer hoy de reuma en la mano. Fue el primero en desenfundar y el primero en mascar plomo.


  —Espero que la razón haya sido tuya, King—apuntó con cierto tono amenazador el abigeo.


  —Yo siempre tengo razón cuando empuño el revólver. Al menos creo tenerla y no admito que me la discutan más que de la misma manera.


  —Eso está bien... si al final consigue uno imponer su razón... ¿Puedo saber exactamente lo ocurrido?


  —¿Por qué no? Ese cerdo me invitó a jugar un póker...


  Leslie le interrumpió con un gesto, diciendo:


  —Un momento, King; te encuentro un poco excitado y es conveniente que te calmes. Prefiero que me lo cuente alguno de tus compañeros aquí presentes. Ellos pondrán menos pasión en el relato.


  King se encogió de hombros y, enfundando el arma, se dedicó a atascar su pipa flemáticamente, mientras Leslie, encarándose con uno de sus hombres, ordenó:


  —Habla tú, Peter. ¿Qué ha sucedido?


  El abigeo, de forma parca y concisa, relató lo ocurrido, y cuando terminó Leslie hizo una pregunta:


  —¿Quién de los dos hizo trampas?


  —Los dos.


  —Lo que quiere decir, que ninguno de los dos tenía razón para quejarse.


  —No, es cierto, pero Harold se anticipó a provocar la pelea.


  —Bien, admito que Fisher tenía que aceptarla y defenderse. La razón en ese punto está de su parte. Lo que no admito es que pretenda embolsarse la parte de ganado de Harold. Mientras mis hombres viven y están a mis órdenes, yo les entrego lo que les corresponde y que hagan con ella lo que quieran, pero si uno cae antes del reparto, no cuenta para él y lo suyo pasa a engrosar la parte de los demás. Quizá de haber sido legal la jugada, hubiese admitido como bueno ese papel en el que Harold reconocía jugarse su parte, pero como según testigos hubo trampas por ambos lados, declaro nula la partida.


  Fisher, como si le hubiese picado un crótalo, se irguió y acercándose a Leslie, gritó:


  —Oiga, esos son asuntos que a usted no le incumben. Yo no me he jugado la vida con Harold para que otros se beneficien de ello. Mi compañero, como yo, reconoció en el papel que se jugaba su parte y usted no es quién para apropiársela. Él corrió peligro para ganarla, yo también; y este asunto es cuenta mía.


  —Y mía también—repuso fríamente el abigeo—. Esta disputa tonta me ha privado de un hombre útil. Eso tiene un precio. Yo no os he contratado para que os peleéis entre sí, sino para que os peleéis por aumentar las utilidades de todos. He dicho que no acepto el legado y no lo acepto.


  Al hacer la afirmación, apoyó su mano derecha en la cadera esperando la reacción de Fisher y como los que le acompañaban adivinaron que la disputa podía tener una continuación de la anterior, le imitaron.


  King rechinó los dientes y contuvo el gesto agresivo que iba a iniciar como réplica. Comprendió vivamente que llevaría la peor parte y desistió.


  Pero rabioso, hizo una advertencia:


  —Está bien. No puedo, discutir cuando sé que detrás de usted hay varios revólveres para apoyar sus razones. Tendré que renunciar a eso que es mío y aguantarme, pero entiendo que es un abuso que se intenta por la fuerza... No estoy acostumbrado a que nadie personalmente me discuta mis derechos.


  —¿Quieres decir que de hombre a hombre me discutirías ese derecho?


  —Creo que eso he querido decir.


  —Está bien. Te prometo darte la ocasión de hacerlo, Fisher. No soy hombre que quede en entredicho delante de la gente y menos de los que están bajo mis órdenes... Después que hagamos el reparto discutiremos ese asunto, pero no te hagas muchas ilusiones. Será conveniente que dejes dicho a quién cedes tu parte, porque no vas a tener tiempo de disfrutarla.


  —¿Y si es al revés?


  —Nada me importa lo que suceda con la mía. Espero que entonces tengas que disputársela a tus compañeros.


  —¡Ya!... Eso es jugar con ventaja. Si pierdo, pierdo la vida y mi parte queda para mis compañeros, según sus teorías; y si gano, mis compañeros se opondrían a que me quedase con la suya...


  —Justamente. ¿De qué te quejas? Tú ganaste a Harold con una jugada de ventaja y recabas un derecho ilegal; ¿por qué voy a jugar contigo con más nobleza?


  —Está bien. No ventilo una docena de reses. Creo que me puedo dar por conforme con poder contar a los demás cómo le gané la vida a Leslie «el Temerario».


  —Eso está bien. Mañana por la mañana se procederá a continuar el camino. Cuando las reses sean entregadas y el dinero esté en mis manos, haremos el reparto y después espero darte una lección de cómo se maneja un revólver, Fisher. Eres muy joven aún para saberlo.


  Y haciendo una seña a sus hombres, le volvió la espalda con desprecio abandonando la taberna.


  King quedó en ella mordiéndose los labios con ira. Había recibido un reto y una humillación que no podía pasar por alto, pero nadie podía tacharle de cobarde porque en aquel momento no hubiese desenfundado el arma. Tenía frente a él a seis hombres y la lucha era demasiado desigual para iniciarla.


  Por un momento, se quedó dudando sobre la actitud a tomar. No era hombre que tuviese miedo a «el Temerario», aun sabiendo a este un hombre duro y valiente, pero si tenía cierto temor a continuar en la cuadrilla hasta el momento del reparto. Podia ser objeto de alguna traición por parte de su vanidoso jefe, que también le conocía a él y sabía que era hombre de respeto,


  Pero el amor propio le impidió desertar ante este temor. Viviría en continua alerta hasta que el ganado quedase en manos del comprador y, después, ya vería cómo le presentaban el asunto.


  Echó un vistazo al cadáver de Harold que seguía en el suelo sin que nadie se hubiese preocupado de recogerle y tras asegurarse bien los revólveres en el cinto y dejar flojas las pistoleras, se aventuró a salir a la calle.


  Desde la puerta echó un vistazo profundo a la calzada temiendo ser objeto de alguna agresión, pero la calle se encontraba desierta y nadie cortó su paso con el estampido de ningún arma.


  Más tranquilo, se dirigió a otra taberna. Estaba decidido a apurar la noche en el poblado y solamente al día siguiente, cuando luciese el sol, se incorporaría al hatajo y se mantendría a la expectativa hasta que llegase la hora de ajustar cuentas con Leslie.


  Poco después del amanecer, se dirigía al pequeño campamento donde se hallaban las reses. Era una especie de redonda cañada con un arroyo que se deslizaba por el centro y servía magníficamente para guardar el ganado. Fisher había bebido en demasía. Se le notaba en el brillante fulgor de los ojos y en el balanceo de su flexible cuerpo que movía con altivez, tratando de conservar una postura rígida que el alcohol estropeaba.


  Pulcro y elegante en el vestir, lucía un flamante sombrero gris perla, cepillado siempre con esmero, una camisa de seda amarilla, unos pantalones azules cortados a su medida y dos magníficos revólveres con cachas de marfil, que provocaban la envidia de sus compañeros.


  —Aún más, se había mandado fabricar a mano dos pistoleras de cuero repujado a mano, que no las había mejores en muchas millas a la redonda.


  Cuando se incorporó al grupo observó cómo sus compañeros le miraban de través sin atreverse a dirigirle la palabra. Todos admiraban su rasgo de valor retando a un hombre como Leslie, pero ninguno quería recabar para sí la enemistad de tan duro jefe, halagando a quien había osado hacerle frente.


  Fisher se dió cuenta del vacío que le hacían al pasar, pero esto no le preocupó. Con tal de que se limitaran a tal actitud, se daba por conforme.


  Sobre las nueve de la mañana, Leslie dió orden de levantar el campamento. Los dos vigías que había destacado para echar un vistazo a la ruta, acababan de regresar sin señalar nada anormal y el abigeo estaba deseando llegar a Quemado para entregar las reses y verse libre de una posible sorpresa, por parte de los rurales, que a aquellas horas andarían ya desplegados buscando al audaz ladrón de ganado.


  Cuando el hatajo pasase a manos del comprador, se retiraría momentáneamente a un escondite casi indescubrible cerca de Uvalde y allí esperaría un poco tiempo a que remitiese la fiebre de su búsqueda.


  Fisher montó a caballo ocupando su puesto en la conducción del hatajo y éste, empujado por la orilla del río, descendió raudamente, para, poco más tarde, abandonar el río y acercarse un tanto a la frontera. Leslie quería evitar el paso por Del Río y Standart, para dirigirse directamente al lugar de la venta.


  Fueron ochenta millas de una loca carrera por un terreno llano, fácilmente descubrible, pero la suerte les favoreció y cuatro días más tarde acampaban en los alrededores de Quemado.


  Leslie hizo esconder el pequeño hatajo en unas depresiones cubiertas de árboles y dejando al cuidado a su segundo, Linton, se dirigió solo al pueblo a entrevistarse con el comprador.


  Era anochecido cuando regresó al campamento con el adquirente y diez hombres que recontaron las reses haciéndose cargo de ellas, para desaparecer poco después hacia la frontera.


  El negocio estaba liquidado. Ya sólo procedía verificar el reparto y solventar la situación entre Fisher y su flemático jefe.


  Leslie se sentó en un peñasco teniendo a su espalda a Robert, su segundo y a otro hombre de confianza y dirigiéndose a sus hombres que habían formado corro en derredor de él, dijo:


  —Aquí está el dinero Tendréis que esperar un poco antes de que proceda a verificar el reparto, porque como no ignoráis, hay una parte que está en litigio. Me he negado a adjudicar a Fisher lo que le correspondía a Harold por entender que no tenía derecho a ella y se ha permitido desafiarme para recabar ese derecho. Voy a darle esa satisfacción y si cae como cayó Harold, tanto la parte de uno como de otro, entrará en el reparto para los que queden. Es beneficio que os habré proporcionado a costa de dos elementos caídos. Sabéis que ésta ha sido siempre mi ley y que así he procedido siempre que tuvimos alguna baja.


  »Pero puede suceder que quien caiga sea yo... En ese caso, una vez que haya desaparecido, como ya no seré vuestro jefe, quedáis en libertad de proceder como os parezca. Si queréis reconocerle la parte de Harold, la de Fisher y la mía propia, podéis hacerlo y si no os parece bien, allá vosotros. Mi parte la dejo a vuestra voluntad.


  Una sonrisa irónica iluminó los delgados labios del abigeo al dirigir tales palabras a sus hombres y Fisher, dándose cuenta de la oculta intención que encerraba la idea de Leslie, se adelantó impetuoso, diciendo:


  —¡Un momento! No es eso lo tratado ni puedo admitirlo. Mi parte es mía, la de ustedes la de usted y ésas están bien definidas sin que nadie tenga por qué mezclarse en ellas. Si gano, la suya será mía y se me ha de reconocer la de Harold, y si pierdo puede quedarse con todas. Lo que no puedo admitir es jugarme la vida con usted y después, si gano, tenga que jugármela con todos mis compañeros juntos; ya que, con esa fórmula, ninguno estará dispuesto a reconocerme ese derecho. Eso es obrar con doble mala fe y no lo admito.


  —Tendrás que admitirlo. Tú has provocado este suceso y has de pechar con él... en el caso de que salgas con vida.


  Fisher, exasperado, gritó:


  —Eso no es más que buscar la manera de que me vuelva atrás y renuncie a pelear con usted.


  —Será una opinión tuya—dijo fríamente Leslie—. Yo renuncio a todo y estoy dispuesto a pelear contigo.


  —Usted no renuncia a nada. Si caigo, se repartirán lo mío, como se repartirán lo de Harold y se reservarán además su parte... No me interesa.


  Leslie se levantó y avanzando replicó:


  —Eso no es más que un pretexto para ocultar tu cobardía.


  Fisher quedó tenso con la mano en el aire sin saber qué decisión tomar. Podía jugarse la vida a un albur desenfundando contra Leslie, pero si salía victorioso, sabía que nada habría conseguido. Sus compañeros no estarían dispuestos a cederle lo que legalmente ahora seria suyo y no podía disputárselo a tiros.


  Sonriendo forzadamente, exclamó:


  —Bien. Tengo que admitir qué soy un cobarde, si serlo es no querer tener que enfrentarse con veinte hombres a la vez. Es usted hábil y me ha vencido sin tener necesidad de poner a prueba su revólver y el mío. Lo declaro a voces delante de todos si eso es lo que pretende para quedar como un héroe y renuncio a la parte de Harold. Me conformaré con la mía.


  «El Temerario» río con sorna y repuso:


  —Me estaba temiendo que éste sería el final, Fisher... He conocido muchos valientes que han presumido de serlo conmigo, cuando el alcohol les inflamaba la cabeza, pero luego, a sangre fría, lo han pensado mejor y no se han atrevido a rozar la culata de su revólver. ¡Me dais asco los fanfarrones sin agallas para demostrarlo!


  Fisher, rígido, con los labios sangrando a causa de las mordeduras que se daba para contener su rabia, no replicó, pero al pasear furtivamente su mirada por el grupo, leyó en los ojos de todos el máximo desprecio hacia él.


  Procurando conservar su calma enmudeció, y Leslie, sentándose de nuevo sobre el peñasco, puso de manifiesto el dinero que había recibido por el hatajo y después de reservarse su parte y la de su segundo, contó el resto y lo dividió en tantas partes como hombres se hallaban presentes.


  Todos fueron desfilando y recogiendo el dinero. Cuando le llegó el turno a Fisher, Leslie lo arrojó con desprecio al suelo para obligarle a humillarse recogiéndolo. El joven pistolero, con una calma glacial, soslayó el nuevo insulto y tomó los billetes guardándoselos en el bolsillo. Luego se dirigió al lugar donde había dejado su caballo y montando en él, se dispuso a separarse de la cuadrilla.


  Cuando se hallaba a lomos de su montura se volvió hacia Leslie, diciendo:


  —Espero que algún día se me depare la ocasión de que podamos enfrentarnos cara a cara los dos solos y sin ventaja. Ese día sabrá si en efecto soy o no un cobarde.


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  FISHER ENCUENTRA DOS GRANUJAS EXCELENTES


   


  [image: Image]ISHER abandonó la cuadrilla con el alma rebosante de odio y deseos de venganza. Leslie le había juzgado mal si creía que, porque sabía perder, no sabía también esperar la ocasión de ganar y él estaba dispuesto a demostrarle su equivocación.


  Hombre bravo y peleador, con un historial bastante negro allá en Nueva Méjico de donde procedía, se había visto obligado a sentar plaza de cobarde a los ojos de veinte hombres que valían menos que él con un revólver en la mano y aunque siempre había tenido a «el Temerario» por hombre nada cobarde, ahora le asqueaba pensar que se había servido de un truco indecoroso para evadir el encuentro y dejarle en el más grave de los ridículos.


  Pero no todos ríen ni lloran a un tiempo. Esta vez le había tocado a Leslie reír, pero él sabría esperar con paciencia el momento de hacerle gemir de dolor y de ira, cuando se cobrase aquella asquerosa faena que jamás le perdonaría.


  «El Temerario» había sido un imprudente dejándole marchar. Había olvidado que trabajando a sus órdenes conocía parte de los secretos del abigeo y que, entre éstos, se contaba alguno de los refugios que poseía para burlar a los rurales, en particular uno muy cerca de Uvalde, lugar de donde procedía la punta de ganado recién abollada.


  King sabía que los propósitos de Leslie era esconderse allí por algún tiempo mientras se le buscaba por toda la región y como él no desconocía el escondite, estaba dispuesto a reclutar gente que le ayudase a batir al intrépido abigeo, vengándose de la humillación y eliminándole para siempre.


  De esta forma, el campo quedaría libre y él, que aspiraba a ser jefe de cuadrilla, podía suplantar a su enemigo organizando una dura y decidida, que le ayudase a dar unos cuantos golpes buenos de los que él siempre había soñado.


  Le gustaba presumir, gastar, triunfar donde triunfase el que más y sentirse mimado y halagado por las mujeres. Se sabía guapo, apuesto, viril, en plena juventud y sentía ansias de gozar la vida intensamente, por si en su accidentada carrera una bala bien dirigida truncaba sus ilusiones y le llevaba a la fosa mucho antes que lógicamente le correspondiese.


  Mascullando estos propósitos, encaminó su caballo hacia el Nordeste. En aquella parte del condado no era conocido. Llevaba relativamente poco tiempo incorporado a la cuadrilla de «el Temerario» y en cuanto borrase algunos rasgos peculiares que le denunciaban como pistolero de profesión, podía hacerse pasar muy bien por peón de algún rancho, ya que hasta poco tiempo atrás había ejercido la profesión y conocía las faenas cómo el mejor cow-boy que se pusiese frente a él.


  Ahora tenía dinero para aguantar algún tiempo. La parte que le había tocado en el negocio le permitiría vivir un par de meses con relativo desahogo y en ese tiempo contaba con poder organizar una buena trampa a su enemigo y devolverle aquella humillación que le estaba quemando la sangre desde que emprendiera el camino. Sin grandes prisas, dando tiempo a que su cólera se calmase y su cerebro funcionase libre de ofuscaciones para estudiar la posición que más le convenía, salvó el vano que le separaba de Quemado hasta Uvalde, y tres días más tarde entraba en el poblado.


  Éste, debido a su situación estratégica, era bastante importante. Poseía un censo de más de dos mil vecinos, contaba con establecimientos e industrias bastante decentes y en el valle se asentaban unos cuantos ranchos prósperos, de grandes y ubérrimos pastos, con un gran número de cabezas de ganado.


  En uno de ellos, muy al norte de Uvalde, fue donde Leslie había dado aquel golpe audaz que le valió abollar una buena punta de reses sin mucha exposición y Fisher entendía que, con una labor sagaz y bien dirigida, se podía sacar un buen partido de la comarca.


  Lo único que le faltaba era reunir gente dura y disciplinada para el caso, pero conocía a muchos indeseables con los que seguramente podía contar. Todo era cuestión de salvar las ochenta millas que le separaban de San Antonio y presentarse en el turbulento poblado, donde siempre podrían reclutarse docenas de hombres locos y desesperados, que estaban deseando ver una moneda de oro en el aire para vender su revólver sin pararse a' preguntar contra quién.


  Cuando se encontraba a la vista del poblado, una pancarta que flotaba al aire clavada en el tronco de un árbol, atrajo su atención y con cierto recelo se adelantó para leer el contenido.


  Era un aviso firmado por el sheriff del condado y en él se ofrecía un premio de mil dólares a quien facilitase algún informe para detener a los autores del robo de ganado en el rancho «B 13», del que además de desaparecer un buen número de reses, habían sido bajas en el equipo cuatro peones caídos a causa del tiroteo con los abigeos.


  Se señalaba como posible autor del robo al conocido ladrón de ganado Leslie «el Temerario», reclamado por distintos sheriffs de Tejas por delitos análogos y firmaba el pasquín Anthony Cripps, como sheriff del condado.


  Una amplia sonrisa iluminó el semblante de King al leer el aviso. Acababa de concebir una idea magnífica que, si cuajaba, no sólo le ayudaría a deshacerse de su enemigo, sino que pondría al alcance de su mano una posición envidiable, de la que podía sacar unas ventajas con que hasta el presente no había soñado.


  Lentamente penetró en el poblado y alcanzó la avenida Wallace, calle principal donde estaban instalados los comercios, los bares, las tabernas y los salones de recreo.


  Trabó el caballo a la puerta de un bar y penetró en él buscando asiento en el fondo. Le interesaba recoger comentarios de la gente antes de decidirse a tomar iniciativas por su parte.


  Algunos clientes—peones de rancho todos—comentaban el suceso. La gravedad de algunos de los caídos, amigos de los comentaristas, les hacían sentirse indignados y, por sus manifestaciones, Anthony Cripps, el sheriff, no gozaba de mucho aprecio debido a la ineficacia de sus gestiones para detener a los abigeos.


  Fisher escuchó a unos y a otros, y más tarde abandonó el bar y se dirigió a un hotel de segundo orden, donde tomó habitación. Necesitaba meditar mucho la forma de llevar a cabo el plan que había concebido, pues cualquier fallo podía resultar para él un arma de dos filos.


  No podía olvidar que estaba tan comprometido como el propio Leslie y que, si no obraba con prudencia, podía caer en unión de él en lugar de hacer caer solamente a su rival.


  Él sabía dónde se hallaba escondido seguramente Leslie; pero, ¿cómo justificaba ante las autoridades que lo sabía y que conocía al abigeo?


  Primeramente, debía sembrar el rumor de que «el Temerario» se encontraba por los alrededores del poblado y, después, justificar que conocía o sabía descubrir su refugio, de forma que nadie sospechase nunca que tenía algo que ver con el abigeo.


  Después sus planes subsiguientes eran fáciles. Si se adjudicaba la gloria del descubrimiento y lograba acorralarle y acabar con él, no le sería difícil hacer que el actual sheriff fuese destituido u obligado a dimitir y que la gente para premiar su arrojada actuación le nombrase su sustituto.


  Luego todo iría como sobre ruedas para él. Se aprovecharía de la popularidad y del cargo para organizar una banda a sus órdenes que diesen unos cuantos golpes lucrativos en la región y cuando ya no pudiese sostener su crédito en el poblado, huiría de allí y cambiaría de aires, pero con el bolsillo bien repleto.


  Después de mucho cavilar, encontró la fórmula y una mañana, montando en el Sud Pacific, se dirigió a San Antonio, donde necesitaba encontrar dos elementos de confianza que estuviesen dispuestos a secundarle sin ninguna reserva.


  El «Salón Murphy», situado en la misma calle de San Antonio, era un lugar que había frecuentado alguna vez. Le sabía uno de los más broncos del poblado y donde solían reunirse tipos duros y decididos, con los que se podía contar si había en perspectiva un buen puñado de relucientes monedas de oro.


  Apenas penetró en él descubrió una cara conocida. Filippo Braceo era un italiano huido de Florencia por un triple asesinato allí cometido. Pudo escapar en la sentina de un barco y llegar a Méjico, de donde pasó a Nuevo Méjico, lugar en el que Fisher le conoció una noche en una taberna de Alamogordo.


  El whisky les unió convirtiéndoles en íntimos amigos, pero la amistad duró poco. Dos días más tarde, Filippo mataba a navajazos a un granjero en una disputa mujeriega y perseguido, de cerca por un sheriff obstinado que se propuso darle caza, cruzó la divisoria y se perdió en Tejas.


  Fisher no había vuelto a saber una palabra del italiano y ahora, al descubrir su rostro mofletudo, sus ojos azules engañosos y su melena leonada, sintió una gran alegría, porque aquél podía ser el hombre que necesitaba.


  Filippo, que debía vivir en perpetuo sobresalto temiendo ser descubierto en cualquier descuido, también distinguió a Fisher apenas éste cruzó el vano de la puerta y abandonando la mesa ante la que estaba sentado, en unión de un desconocido de Fisher, se adelantó hacia él con los brazos abiertos, e intercalando frases raciales con su pintoresco inglés, exclamó:


  —¡Por Baco... mío caro...! ¿De dónde surges tú, Diávolo?... Estás más guapo y más elegante que cuando nos vimos por última vez allá en aquel infierno, ¿te acuerdas? Se ve que has prosperado.


  —Bah, regular... ¿Y tú, cómo estás aquí?


  —Como un toro a quien le están aplicando el hierro de marcar. He dado muchos tumbos borrando mi pista y como no salía nada que valiese la pena, decidí venir a San Antonio. Estoy esperando a ver si alguien necesita de mis piadosos servicios.


  Y al decirlo, reía con una risa infantil y alegre, que le daba el aspecto de un extraño misionero.


  —¿Dices que no tienes trabajo?


  —Ni trabajo ni un centavo. ¡Por la Madona! Estoy bebiendo mi primer vaso de whisky gracias a un viejo amigo que encontré aquí. Siéntate a nuestro lado y te lo presentaré.


  —Un momento. Antes quiero saber de quién se trata.


  —¡Oh!, Diávolo, no creas que es ningún sargento de batidores, no... Está reñido con los rurales tanto o más que yo. Es un californiano que ha dejado buenos recuerdos en las diligencias que conducían el oro de Nevada City. Podía tener un palacio, pero el póker le ha dejado como a mí.


  —¿Es hombre de confianza?


  —Mete cinco balas en un cinco de trébol, a veinticinco pasos y no deja un trébol en el naipe.


  —¿Pero se puede contar con él para todo?


  —Te digo que como conmigo mismo.


  —Bien, en ese caso, quizá yo os pueda arreglar la situación. Tengo un trabajo muy bueno para algunos hombres de agallas y además de que con él pueden ganar dinero, gozarán de la mayor impunidad. Trabajarán alejados de lugares tan peligrosos como éste y hasta gozarán de autoridad sobre la gente.


  —¡Bravo, mío caro! Tú eres un hombre grande. Lo adiviné aquella noche en Alamogordo, cuando le limpiaste tan lindamente los bolsillos a aquel granjero panzudo que se jugó en dos horas lo que había ganado en dos meses. Aquel póker de ases que te sacaste de la manga fue algo grande.


  Fisher sonrió ante el recuerdo. Era cierto lo que el italiano decía, pero hubiese jurado que nadie había tenido tiempo a descubrir su hábil maniobra.


  —Bien, sentémonos. Os explicaré el asunto.


  Filippo avanzó hacia la mesa donde su amigo les contemplaba con mirada aguda y glacial y adelantando el brazo, exclamó:


  —Isidor, te presento a mi amigo King Fisher, un amigo de corazón. Fisher, éste es Isidor Shugar, otro buen amigo con el que se puede contar siempre.


  Ambos se dieron la mano y los tres se sentaron. Fisher llamó al mozo pidiendo una botella de whisky.


  A Filippo se le alegraron los ojos ante la petición y enfáticamente comentó:


  —¡Por la Madona! Sólo los grandes amigos convidan tan espléndidamente. Creo que vamos a hacer grandes cosas los tres juntos.


  Cuando les fue servida la bebida y apuraron el primer vaso, Fisher, tras un momento de vacilación, dijo:


  —Tengo una cosa grande para todos, pero necesito hombres sin escrúpulos y que confíen en mí ciegamente. Si los encuentro, pueden ganar mucho a mi lado.


  —Bien—comentó Isidor—, todo es cuestión de precio. Sé jugarme la vida y obedecer ciegamente cuando hay utilidad y quien manda me merece confianza.


  —Y yo, tratándose de mi amigo Fisher, estoy dispuesto a todo sin discutir.


  —En ese caso os explicaré de qué se trata. Advirtiendo que, si aceptáis, tú, Filippo, por ser un viejo amigo, serás mi segundo y éste, si demuestra estar a tu altura, será un miembro destacado en mi cuadrilla.


  —Pues habla, que te escuchamos.


  Durante una hora King estuvo dando detalles minuciosos de su plan, detalles que los dos indeseables escucharon con avidez interesadísimos en la explicación. Isidor pidió determinadas aclaraciones que King le dió sin vacilar y cuando nada quedaba oscuro en su proyecto, Filippo, entusiasmado, exclamó:


  —¡Por Baco! ¡Ya decía yo que eras un gran hombre, Fisher! Ése es un plan grandioso en el que vamos a ganar dinero en abundancia.


  Isidor, por su parte, añadió:


  —Yo también lo creo y estoy dispuesto a aceptar el trabajo que se me asigna. Aun en el caso peor, siempre habremos dejado organizado algo que nos proporcionará buenos golpes.


  —Pues si estáis conformes, ya sabéis cada uno vuestra misión. Yo me vuelvo a Uvalde y allí nos encontraremos en el momento oportuno.


  Metió la mano en el bolsillo y sacó un billete de veinte dólares que dejó sobre la mesa, diciendo:


  —Ahí tenéis para los primeros gastos. De momento no puedo disponer de más, porque no lo tengo, pero podéis estar seguros de que si mi plan se realiza como lo he concebido, no tardando mucho tendréis bastantes billetes como ése.


  Abonó el gasto y abandonó la taberna. La suerte le había sido más propicia que él sospechara y ahora no sólo estaba seguro de vengarse de «el Temerario», sino que, a su costa, iba a llevar a la práctica uno de los planes más audaces que se podían concebir.


  Tomó el tren y volvió a Uvalde dispuesto a esperar. Las cosas debían hacerse con método y sus dos auxiliares aun tardarían unos días en aparecer en el condado. Necesitaba antes darse a conocer un poco en los lugares más frecuentados del pueblo, para que la gente le tratase y no le juzgase un desconocido sospechoso. Durante tres o cuatro días alternó con algunos clientes jugando modestamente al póker y sin hacer trampas para no despertar sospechas. Se había hecho pasar por un peón de un rancho que tras de ahorrar unos dólares, sentía ansias de gastárselos alegremente.


  Cuando se le terminaran, ya vería lo que hacía. Tenía un tío en Quemado que era capataz de un rancho y quería llevarle a su lado, pero Fisher no estaba dispuesto. Le seducía entrar en los rurales y acaso hiciese gestiones para lograrlo.
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  Capítulo IV


   


  UN PLAN A LA MEDIDA


   


  [image: Image]RES días más tarde, hallándose Fisher una noche jugando al póker en «El alegre cow-boy», penetró en el establecimiento un individuo de estatura media, de rara pelambrera, ojos buidos y barba descuidada. Aparecía con la camisa convertida en jirones, una pernera del pantalón chamuscada y el sombrero con un agujero en la copa. La sangre había manchado su destrozada camisa y presentaba un rasguño en la frente.


  Los clientes miraron con desconfianza al recién llegado, quien dirigiéndose al mostrador solicitó un vaso de whisky en el momento en que Fischer, poniéndose en pie, gritó:


  —¡Isidor!...


  El aludido se volvió fingiendo sorpresa y al descubrir a Fischer, exclamó gozoso:


  —King Fisher por aquí... ¡Qué tropiezo más grato! Te creía guardando reses en Christoval...


  —Estoy de vacaciones, pero... ¿qué diablos te ha sucedido, Isidor? Vienes hecho una pena.


  —Y gracias que vengo, Fisher. He tenido un mal tropiezo a tres millas de aquí, allá en las cortadas. Te juro que nunca he visto la muerte más de cerca.


  Las palabras del forastero intrigaron a los clientes que se dispusieron a escuchar la historia y Fischer, sin al parecer dar importancia a la curiosidad pública, ordenó:


  —Cuéntame, Isidor, me tienes intrigado.


  —Bueno, no tengo inconveniente. Precisamente iba a preguntar dónde están las oficinas del sheriff para darle cuenta de lo sucedido. Es algo escandaloso que no sé cómo se tolera aquí.


  »Mi antiguo patrón Gerbert ha vendido el rancho a un tipo con el que casi nadie nos hemos querido quedar y yo he decidido bajar a Tilden, donde Peter ya me ha ofrecido un puesto varias veces en el rancho donde él trabaja. He hecho el viaje tranquilamente, pero en Sabinal me indicaron que existía buen atajo entre las cortadas que me ahorraría un par de millas de camino y como ya se echaba la noche encima, decidí meterme por él.


  »No es tan buen atajo como me dijeron, pero es cierto que acorta camino. Hay que tener un buen sentido de la orientación para no perderse en él, pero yo le seguí sin extraviarme, hasta que, al llegar a una revuelta de él, una voz me ordenó levantar las manos y un rifle asomando entre dos peñascos me obligó a detenerme. Luego surgieron de entre los peñascales dos tipos extraños que se acercaron a mí ordenándome descender del caballo y después de registrarme y apoderare del dinero que llevaba y del revólver también, me interrogaron hasta aburrirme a preguntas.


  »No parecieron conformarse con lo que les dije. Uno de ellos, que por cierto debe ser un italiano aclimatado en Tejas, pues no hacía más que lanzar juramentos en ese idioma, me llamó embustero y, se empeñó en que declarase que era un espía del sheriff de Uvalde para vigilar aquellos lugares.


  »Fue inútil que les dijese que no había estado aquí nunca. El italiano se obstinó en que yo era un espía que andaba indagando el lugar donde se escondía su jefe y cambió impresiones con su compañero sobre lo que debían hacer conmigo.


  »Por lo que pude sacar en limpio de algunas palabras sueltas que oí, por ahí se esconde un tipo llamado Leslie, a quien andan buscando y el italiano terminó por ordenar a su compañero que se quedase vigilándome allí mismo, mientras él mandaba aviso para que informasen a Leslie de mi captura.


  »Me quedé solo con aquel otro tipo, un individuo esquelético y barbudo, con una cicatriz junto a la oreja y el italiano, que se llama Filippo, pues oí cómo el otro le llamaba por su nombre, montó a caballo y desapareció entre los peñascales.


  »El larguirucho se quedó vigilándome mientras su compañero volvía y, sin duda, para impresionarme me dijo:


  »—¿Querías conocer a Leslie? Pues vas a conocerle. Ya verás qué simpático es. Le agradará tanto saber que le andas buscando, que seguramente como premio te mandará colgar por los pies debajo de una hoguera para que le des detalles de lo que vienes a hacer a estas horas por aquí.


  »Me dejó frío con aquello. Comprendí que había caído en manos de un forajido sin entrañas y me di a pensar qué podía hacer para escapar. Si algo podía intentar, tenía que hacerlo antes de que regresasen los otros y ya no tuviese salvación posible.


  »Mi guardián se había sentado sobre un pedrusco y yo le imité, sin que me lo prohibiera, cosa que me alegró, pues había elegido un lugar donde, a mis pies había una piedra de regulares dimensiones, muy a propósito para aplicarla con éxito sobre una cabeza, por dura que fuese, si se presentaba ocasión de ello y mientras aquel tipo fumaba con el rifle entre las piernas, me di a pensar cómo podría alcanzar la piedra sin llamar su atención.


  »Por fin me decidí. Saqué el pañuelo del bolsillo para limpiarme la nariz y lo dejé caer a tierra recogiéndole rápidamente, sin darle tiempo a descubrir el truco. El pañuelo había caído sobre la piedra y con ella en la mano, guardé el pañuelo, escondí la piedra en la manga y luego atasqué mi pipa.


  »Fingí no encontrar cerillas y levantándome me acerqué a prudente distancia, diciéndole:


  »—¿Me quieres dar fuego? Al menos me consolaré fumando.


  »Rebuscó en sus bolsillos mientras con la mano derecha sostenía el rifle y, por fin, me ofreció sus cerillas. Yo alargué la mano, pero con un movimiento que no pudo prever le apliqué un terrible golpe en la cabeza que le hizo retroceder lanzando un rugido de dolor.


  »Pero no soltó el rifle, del que yo quería apoderarme, y como no había conseguido hacerle caer sin conocimiento, sino retroceder medio atontado, me di cuenta de mi terrible situación y sólo una posibilidad de librarme de sus iras se me presentaba.


  »De un salto monté sobre mi caballo que había quedado a unos metros de distancia y como un torbellino le lancé por la pendiente del estrecho sendero, tratando de distanciarme del forajido todo lo posible.


  »Éste, furioso, se echó el rifle a la cara y me persiguió a tiros, hasta que una revuelta del sendero me ocultó a sus ojos. Me salvé de milagro, pero sentí cómo el sombrero era atravesado por dos proyectiles y cómo otros me rozaba una pierna.


  »Mi enemigo no debió sentirse con fuerzas para montar a caballo y seguirme, porque después de una loca carrera, en la que creí matarme varias veces, salí de aquel terreno accidentado y gané el valle sin descubrir a mi zaga a nadie.


  »Tengo la carne magullada de tropezar con los taludes que cierran el sendero, he destrozado la ropa y me veo sin mis pequeños ahorros y sin revólver, pero por un milagro puedo contarlo.


  »Por descuido me había dejado un dólar en el bolsillo del chaleco y decidí beberme un vaso de whisky para reponer fuerzas y luego visitar al sheriff para darle cuenta de lo sucedido. No sé nada de lo que sucede por el condado, pero por las palabras de aquellos tipos me figuro que el sheriff anda buscando a ese Leslie del diablo y voy a informarle. Espero que la información le valga para algo y al paso me ayude a seguir mi camino facilitándome un revólver y algún dinero.


  El relato, que había intrigado a los clientes del bar, les encendió en ira al saber que el terrible abigeo se hallaba emboscado en las proximidades de Uvalde y temiendo que pudiese intentar otro golpe como el que aún no se había borrado de su memoria, alguien gritó:


  —¡Tenemos que armarnos y dar una batida por las cortadas! ¡Hay que cazar y ahorcar a ese rufián!


  Fisher intervino para decir:


  —Señores, yo opino que primeramente se debe dar cuenta al sheriff de lo que le ha sucedido a mi amigo y que él disponga lo que debe hacerse. Es la autoridad en el condado y nosotros no debemos usurpar sus derechos.


  —¡Al diablo con Anthony Cripps! —rugió uno—. Es una inutilidad que debía haber renunciado a su estrella hace tiempo, pero como no sirve para trabajar no hay quien le obligue a ello, hasta que los vecinos nos reunamos un día y se la arranquemos del pechó a la fuerza.


  —Eso es otra cosa—afirmó Fisher—, pero mientras no se la arranquen, él debe disponer. A lo mejor, con la información que trae mi amigo se apunta un éxito, que tanta falta le hace.


  —Quisiera verlo—murmuró otro—; apuesto las orejas contra diez centavos a que ni aun así echa mano a «el Temerario».


  —Pues si fracasa, entonces será llegado el momento de indicarle que ceda la estrella a quien esté dispuesto a intentar lo que él no ha conseguido—afirmó Fisher enérgico—. Y en cuanto a ti, Isidor, ahora iremos a ver al sheriff para que le cuentes tu historia, pero por el momento no estés preocupado. Puedes quedarte unos días en el poblado, sobre todo por si te necesitan para informar, y si nadie te ayuda yo correré con tus gastos. Aun me queda un puñado de dólares en el bolsillo y cuando se acaben nos iremos juntos.


  —Gracias, Fisher—exclamó Isidor—, siempre fuiste un buen muchacho, amigo de hacer favores y, sobre todo, un hombre decidido. Tú eres de los que tienen fibra y hubieses hecho un buen sheriff. Apuesto a que sigues con tu idea de entrar en los rangers.


  —Pues sí que sigo con ella. Me gusta perseguir gente indeseable y brava y voy a ofrecerme a estos buenos amigos para buscar a ese cerdo. Si tenemos éxito, quizá me decida y me largue a Austin a ofrecerme a los rurales.


  Varios clientes invitaron a Isidor a beber y Fisher, temiendo que se emborrachase, le tomó por un brazo, diciendo:


  —Ven conmigo. Iremos a visitar al sheriff.


  Algunos del grupo se sumaron a ellos y en comisión se presentaron en las oficinas. Era ya casi media noche y Anthony, en mangas de camisa, fumando flemáticamente su negra pipa, se hallaba en su despacho entregado a la antagónica tarea de clavetear sobre sus enormes botas dos enormes trozos de suela.


  Cuando descubrió aquella manifestación, frunció sus negras y pobladas cejas y levantándose con una bota en la mano gruñó:


  —¿Qué diablos sucede para recibir tales visitas a estas horas? ¿Ha habido alguna riña en esos tugurios del infierno?


  Uno de los vecinos se adelantó diciendo:


  —Ha habido algo más serio, Anthony; mientras usted está ahí tan tranquilo robándole trabajo al zapatero, «el Temerario», a menos de tres millas de aquí se dedica a asaltar a los forasteros marchantes y les desvalija y hasta les amenaza de muerte creyéndoles espías de usted, aunque usted es incapaz de mandar ni a su perro que siga las huellas a una liebre.


  El sheriff, nervioso, se enojó ante la acusación y gruñó:


  —¿Quién ha dicho esa majadería? Me he pasado quince días durmiendo entre los breñales y he recorrido todo el terreno próximo a Uvalde sin descubrir rastro alguno de ese cerdo... Me extraña mucho ese cuento que me venís a contar.


  —¿Sí? Pues escuche a este forastero y luego díganos si es cuento o verdad.


  Isidor volvió a repetir su historia. Se la había aprendido tan bien que no se equivocó en el más mínimo detalle.


  Anthony, con las cejas fruncidas y los dientes apretados, le estuvo escuchando y luego de un momento de silencio, preguntó:


  —Descríbame el tipo ese de la cicatriz.


  —Es alto, muy delgado, de mejillas salientes y ojos hundidos. Debe tener unos cuarenta años y usa un bigote negro, caído. La cicatriz le arranca de la sien hacia la oreja izquierda.


  El sheriff, furioso, rugió:


  —No sé quién diablos puede ser ese italiano, pero el de la cicatriz no puede ser otro que James Warren, un tipo que pertenece a la cuadrilla de Leslie y que está reclamado por varios sheriffs de Tejas. Bien, forastero, le felicito por su sangre fría, que le ha valido salvarse de las garras de ese forajido y le prometo que se hará lo que se pueda para capturar la banda y recuperar lo que le han robado. De momento, le voy a regalar un revólver de los varios que guardo en mi colección y aquí tiene cinco dólares. Mañana se pasará por el almacén de Joe, a que le den alguna ropa nueva y pasaremos el cargo al Ayuntamiento. Espero que no se irá del poblado, pues le necesitaré para que me guíe al lugar donde le ocurrió el accidente.


  —Bien, estaré a su disposición, y gracias.


  Fisher entonces se adelantó, diciendo:
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  —Oiga, sheriff. Aquí hay gente decidida que está dispuesta a lanzarse a las cortadas a buscar por su cuenta a ese tipo. Por mi parte, estoy a su disposición para ser uno de tantos. Tengo intención de dirigirme a Austin para ingresar en los rangers y así haré un debut extraoficial.


  —Muchas gracias. Acepto el ofrecimiento de todos y les ruego que esperen a que sea de día. Mientras, pueden ir preparando sus armas y caballos, pues vamos a dar una batida a fondo por todo ese terreno. Yo les aseguro que, si no se ha largado le echaremos mano.


  Fisher sonrió enigmáticamente ante el optimismo del sheriff y, tomando del brazo a Isidor salió con él para llevárselo a su posada. El resto de los habitantes del poblado se retiró lleno de febril impaciencia para disponer sus cosas y emprender la búsqueda a la mañana siguiente.


  Ya en el hotel, Fisher se encerró en su cuarto con Isidor, preguntando:


  —¿Todo bien, Isidor?


  —Ya lo has visto. Creo que no tendrás queja de mi comportamiento.


  —No. Has soltado la papeleta a las mil maravillas. Supongo que habrás elegido terreno y habrás recorrido el que yo te indiqué.


  —Ya lo verás mañana. Hasta he dejado ceniza de cigarro y cerillas apagadas junto a uno de los peñascos. Yo sé hacer las cosas bien.


  —Eso te valdrá una buena recompensa. La cosa marcha como sobre ruedas. Esta gente me ha tomado cariño y tengo ya muchas simpatías entre ellos. Ahora, cuando ese tipo de la estrella fracase porque no encontrará nada, espero que la gente reaccione contra él y entonces buscaré la manera de ofrecerme a descubrir a Leslie. Si me nombran sheriff le daré la batida y le cazaré cuando menos lo espere y esto me asegurará en el cargo. Después, entre Filippo y tú, formaréis la banda que yo dirigiré desde mis oficinas y daremos golpes magníficos en la región. Cuando se quieran dar cuenta de que soy yo vuestro jefe o prescindan de mí por inútil para descubriros, habremos hecho nuestro negocio y ya nada me importará seguir luciendo esa estrella. ¿Y Filippo?


  —Me acompañó a estudiar el terreno y luego marchó a Devine, donde espera tus órdenes para representar su papel. Le has reservado un hueso que yo no lo hubiese aceptado.


  —Pero él sí. Sabe que mi palabra es ley. Le he jurado que no le sucederá nada y él me conoce para estar seguro de que así sucederá.


  —Bien. Yo ya he .cumplido mi misión. Ahora sólo me toca divertirme mientras llega la hora de actuar en serio. Me voy a dormir. Mañana tenemos una buena jornada, y si ese tipo lo toma en serio y nos obliga a registrar esos infernales farallones y cortadas, vamos a terminar hechos polvo.


  —Somos fuertes, Isidor. Nos interesa conocerlos a fondo por si los necesitamos alguna vez.


  Y dándole las buenas noches se despidió de él.
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  Capítulo V


   


  UNA MANIOBRA TRÁGICA
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  Los dos forajidos, después de desayunar y pedir algunas latas de conserva para proveerse en caso de que la búsqueda se prolongase, prepararon sus armas. Fisher contaba con sus dos magníficos revólveres de cachas labradas y un rifle, Winchester, pero Isidor no poseía más que el colt que le había regalado el sheriff.


  Un vecino le facilitó un springfield bastante bueno y el grupo compuesto de veinte hombres decididos se encaminó a las oficinas del sheriff.


  Éste ya se hallaba preparado para la partida y poniéndose a la cabeza del grupo ordenó:


  —Forastero, colóquese a mi lado y guíeme. Usted sabe mejor que nadie el camino.


  Atravesaron el valle por espacio de más de dos millas y, por fin, penetraron en un terreno accidentado, en el que los pinos piñoneros, las centenarias encinas, la salvia y el mezquite, contribuían a hacer más espeso y complicado el paisaje.


  Isidor se orientó buscando el lugar por donde había salido a campo abierto y, cuando lo localizó, se adentró por los breñales con decisión, demostrando que era un excelente rastreador a quien no se le despistaba el terreno que había recorrido una sola vez.


  Tras dar infinidad de vueltas y examinar atentamente el accidentado terreno condujo al sheriff y a sus acompañantes a un sendero estrechó y complicado, en el que, como advirtió a Fisher, había dejado preparado el escenario para dar mayor realce y veracidad a su cuento.


  Todos le seguían con los rifles empuñados y la vista clavada en los farallones y los taludes, temiendo una posible sorpresa, pero nada turbó la calma que reinaba en aquella parte del monte.


  Por fin el forajido se detuvo diciendo:


  —Por aquí fue donde me detuvieron. No puedo precisarlo exactamente, porque era de noche, pero recuerdo bien el lugar.


  Se separó algunas yardas y, por fin, gritó:


  —Justamente aquí. Vean.


  Señalaba las dos piedras que dejara colocadas para explicar gráficamente su historia. Junto a una de ellas se descubrían dos apagadas cerillas y restos de tabaco.


  El sheriff examinó el piso comprobando el descubrimiento y luego preguntó:


  —¿Por dónde desapareció aquel condenado italiano?


  —Por aquella mella. Habían surgido por ese mismo lugar cuando me sorprendieron.


  El sheriff, valientemente, se adelantó con el revólver empuñado buscando huellas sobre el piso, pero éste, de dura piedra, no se prestaba a descubrir rastro alguno. Tuvo que resignarse a caminar a ciegas en espera de descubrir un terreno mejor, pero aquella parte era un accidentado pedernal que parecía escogido exprofesamente para burlar toda persecución.


  Durante todo el día, desplegados en grupos para evitar ser sorprendidos individualmente, recorrieron una buena extensión de terreno sin descubrir huella alguna de los forajidos. Cierto que el paisaje era accidentado y lleno de recovecos, barrancas, cornisas, simas y farallones; pero parecía extraño no hallar algún indicio que sirviese para orientarse medianamente.


  Al llegar la noche acamparon en un lugar protegido por altos peñascales y allí instalaron el campamento nombrando un servicio de vigilancia, pero la noche transcurrió en calma completa, y al rayar el día otra vez emprendieron el minucioso registro con idéntico resultado.


  Al tercer día habían recorrido una gran extensión de terreno y casi se encontraban desorientados, pero Fisher, que, aunque lo ocultaba conocía el terreno, sirvió de guía y, por fin, regresaron al punto de partida.


  Todos estaban desilusionados. Habían soportado tres días de un trabajo rudo y agobiante, recorriendo aquel maldito terreno sin descubrir la más leve huella del paso de los abigeos.


  Anthony se mostraba desesperado y al anochecer del tercer día reunió a sus acompañantes, diciendo:


  —Ustedes han sido testigos del minucioso registro que hemos realizado. Yo no dudo que estuviesen aquí esos sapos, pero es indudable que al escapárseles su presa han sentido miedo y se han largado a otro sitio.


  —Pero, ¿dónde? —preguntó uno.


  —¡El diablo que lo sepa! No nos vamos a pasar la vida haciendo de cabras salvajes por las montañas, con la vana esperanza de que puedan o no puedan volver por este laberinto. A lo mejor nos tienen entretenidos por aquí para aprovechar nuestra inactividad y dar golpes en otro lado. Por mi parte, me vuelvo a Uvalde, y ustedes son testigos de que la búsqueda no ha dado resultado.


  Desilusionados y amargados volvieron grupas encaminándose de nuevo al poblado. No podían censurar al, sheriff, pues éste había hecho cuanto le fue posible por descubrir el rastro de los abigeos.


  Aquella noche se comentó en la taberna el fracaso de las gestiones y Fisher, de un modo suave, exclamó:


  —No sé, quizá esté yo influenciado de los métodos que emplea la policía montada de aquí, pero creo que, si yo fuese sheriff, habría llevado las gestiones de otra manera y me hubiese apuntado un éxito. No cabe duda que «el Temerario» se encuentra muy bien en la región. Los golpes se dan siempre en el condado y esto indica que es aquí y no en otro sitio donde tiene su guarida. Apostaría la cabeza a que por mis propios métodos llegaría a descubrir su pista.


  —¿Por qué métodos? —preguntó uno intrigado.


  Fisher, sonriendo, replicó:


  —Eso es cuenta mía, amigo. Yo no soy sheriff y no saco beneficio alguno del empleo. Quien lo desempeñe es el obligado a apretarse los sesos para demostrar que sirve para el cargo. Yo sé lo que haría, pero no se lo voy a brindar a nadie para que se beneficie con él.


  Uno más incrédulo se atrevió a decir:


  —Me parece que está presumiendo usted mucho porque sabe que no le van a poder poner a prueba.


  —Si ésa es su opinión me merece respeto. Pero estaría dispuesto a jugarme la paga de un año contra la destitución si en un mes no descubría yo su guarida. En fin, a lo mejor transcurre tanto tiempo sin que ustedes den con él, que un día puedo ser yo quien venga a buscarle, pero vistiendo el uniforme de los rangers.


  Y sin querer decir más tomó del brazo a Isidor y se retiró a su posada.


  Pero lo hacía seguro de que había dejado una mina con la mecha encendida y que más o menos tarde habría de estallar.


  Fisher no se equivocó, los clientes del establecimiento comentaron apasionadamente las palabras del abigeo y mientras unos le defendían, otros le creían un fanfarrón, hasta que alguien apuntó:


  —¿Por qué no ponerle a prueba? Al fin y al cabo, lo que Anthony da de sí ya lo hemos probado.


  —Quizá, pero, ¿cómo vamos a nombrarle sheriff? Tendríamos que reunirnos, pedir a Cripps que presentase la dimisión y votarle... Eso no lo podemos hacer un grupo solamente.


  —No—insinuó otro—, pero... creo que sería muy útil contarle a Anthony lo que Fisher anda diciendo. A lo mejor su amor propio le lleva a renunciar al cargo y entonces todo se habría solucionado.


  Alguien que no quería bien al sheriff se adelantó a informar a éste de las bravatas de Fisher y Anthony, montando en cólera, replicó:


  —Está bien, yo sabré lo que tengo que hacer con ese tipo presuntuoso.


  Y lo que creía tener que hacer, lo hizo. A la noche siguiente se presentó en la taberna donde paraba Fisher y encarándose con él delante de los muchos clientes allí reunidos, le dijo:


  —Oiga, joven dragón, alguien me ha dicho que presume usted de ser un magnífico policía antes de intentar vestir el uniforme y que se ha permitido usted ciertas críticas sobre mi actuación y ciertas promesas sobre lo que haría en el caso de lucir esta estrella para capturar a Leslie «el Temerario»... ¿Se atrevería usted a sostenerlas delante de mí y de todos estos señores?


  Fisher, fríamente, repuso:


  —Lo que yo digo está siempre sostenido en cualquier terreno y con cualquier arma. ¿Le sirve esto?


  —Eso quiere decir que usted se considera más listo que yo y capaz de detener al «Temerario»...


  —No sé si me consideraré más listo que usted, pero he dicho que me comprometía a descubrir su guarida antes de un mes y lo sostengo.


  —¿Y si sólo fuese una fanfarronada?


  —En ese caso me atendría a las consecuencias.


  —Bien, tomo a estos señores por testigos. Usted se compromete a descubrir la guarida de «el Temerario» en el plazo de un mes si le nombran sheriff... Tome, préndase esta estrella desde este mismo momento y aproveche las horas, porque si a partir de esta noche y en el plazo justo de un mes no ha cumplido usted su promesa, le prometo volarle la cabeza de un tiro por idiota y fanfarrón y para ello no me importará que luzca usted esa estrella y yo no luzca ninguna. A mí no me deja por tierra nadie sin demostrar que es más hombre que yo.


  Un silencio sepulcral acogió las palabras enérgicas de Anthony. Éste había tenido un rasgo de hombre enérgico y audaz y todos clavaron sus ojos en Fisher esperando su contestación.


  El abigeo, sonriendo, repuso:


  —Lo siento, pero no es usted quien puede cederme esta estrella. Ha de ser voluntad del poblado y mediante juramento al cargo. No tengo inconveniente en aceptar su reto y la estrella, pero si viene a mí por procedimientos legales.


  —Muy bien, puede llegar así, porque ahora mismo escribiré al alcalde devolviéndosela. Ahora, que el poblado diga su última palabra, pero no olvide lo que le he prometido si fracasa.


  Y con un gesto agrio y nervioso abandonó la taberna en medio de la expectación general.


  Apenas hubo desaparecido una explosión de comentarios brotó en la taberna. Todos acosaban a Fisher a preguntas y éste, muy serio, repuso:


  —Señores, yo soy un hombre y mantengo mis promesas. La palabra última no soy yo quien la puede decir, sino ustedes.


  Al siguiente día se corrió por todo el poblado la noticia de la actitud del sheriff y de la promesa de Fisher y como el alcalde hubiese recibido la renuncia de Anthony, se procedió a anunciar la elección para ocho días después.


  Nadie osó presentarse en contra del pistolero y éste fue nombrado por aclamación.


  Al día siguiente juró el cargo con toda solemnidad en el Ayuntamiento, y cuando se posesionó de las oficinas lo primero que hizo fue nombrar comisario suyo a Isidor, diciéndole:


  —Bueno, como verás, ya has empezado a sacar producto a tu aportación. Las cosas me están saliendo punto por punto como me las imaginé. Ahora le tocará a Filippo entrar en juego. Mañana vas a desaparecer de aquí sin que nadie te vea y le buscarás donde se esconde. Dile que, dentro de tres días, al filo de la tarde, me espere en el mismo sitio donde tú fingiste ser atacado. Tengo que hablar con él y darle instrucciones para que siga la farsa y se comporte como tú.


  —Esto es magnífico—comentó Isidor—, creo que con esta estrella...


  —No te aficiones mucho a ella por si acaso. Pudiera ocurrir que me fueses más necesario al lado de Filippo cuando la cuadrilla esté organizada y en plan de operar, y entonces, te despojase de ella. Para cubrir las apariencias y para proteger vuestros movimientos, basta con que yo goce de autoridad.


  Isidor, sin replicar palabra, montó a caballo y sin que nadie le viese partir del poblado desapareció de él. Fisher tomó en serio su cargo y se propuso cumplir en él como si fuese el hombre más leal y honrado del mundo. Sabía a su derrotado rival a su acecho y no quería darle margen a que sospechase lo más mínimo de su verdadera personalidad.


  Durante dos días no salió del poblado y alguien, al cruzarse con él, comentó irónico:


  —¿Qué espera, sheriff? ¡A que le traiga algún buharro a Leslie colgado del pico?


  Fischer, sonriendo equívocamente, repuso:


  —Quizá, ya dije que tenía mis procedimientos para conseguir las cosas. Si emplease los mismos que mi antecesor, fracasaría como él. De todas formas, ustedes habrán notado que, aunque yo estoy aquí, mi comisario no lo está.


  —¡Ah, es cierto! ¿Dónde anda?


  —Está celebrando una conferencia con los buharros de las quebradas para que investiguen por las alturas y descubran el nido de esos sapos. Un día de estos me traerán la noticia colgada del pico.


  Y riendo la ironía, volvió a sus oficinas.


  Nadie se atrevió a decir ya nada después de aquella contestación. Se había tomado un mes para cumplir su promesa y apenas si llevaba dos días luciendo la estrella.


  Al amanecer del tercer día, Isidor regresó a darle cuenta de su viaje. Filippo estaba entusiasmado con el éxito de la empresa y dispuesto a llevar a cabo su papel, aunque era de lo más peligroso que se podía intentar. Le había dejado en el lugar señalado y Fisher, montando a caballo, abandonó el poblado y se dirigió en su busca.


  Cuando el italiano le descubrió ascendiendo por la pina senda, salió a su encuentro y con su pintoresco lenguaje, comentó:


  —¡Cuerpo de Baco! Eres grande, Fisher. Ya me ha contado Isidor. ¡Por la Madona que tú llegarás muy lejos, King!


  —Y tú a mi lado. ¿Sigues teniendo confianza en mí?


  —Absoluta.


  —Pues no se hable más. Dentro de tres días, ya sabes dónde debes estar. Voy a engañar a esos sapos desapareciendo algún tiempo del poblado para que me crean registrando el infierno para descubrir la guarida de Leslie y luego, daremos el golpe. Estate tranquilo porque yo te garantizo que no te ha de suceder nada.


  —¡Te creo, sangre de Satanás! Contigo bajaría al infierno de cabeza y creo que no me abrasaría en sus calderas.


  Fisher, en lugar de regresar a Uvalde, se dirigió a un pueblo inmediato donde pasó dos días alegremente, jugando y bebiendo sin acordarse de que era sheriff. La gente andaría intrigada por su ausencia, e Isidor, que había quedado de sheriff interino, se encargaría de realzar sus méritos, contando hazañas imaginarias de su vida y sembrando la confianza entre la gente.


  Al tercer día, regresó a Uvalde en pleno sol. La gente, al verle, le contempló con curiosidad. Tenía aspecto de cansado y su ropa lucía gran cantidad de polvo.


  El cansancio era real. Había pasado dos días enteros de crápula sin dormir y en cuanto al polvo, cuidó de adquirirlo tumbándose un par de horas en un lugar donde existía para ahogarse entre él.


  No quiso contestar a pregunta alguna; solamente se limitó a decir:


  —Señores, espero que sean ustedes buenos durante unas horas que esto quedará abandonado de autoridad. Me llevo a mi comisario, porque voy a dar el primer paso en el cumplimiento de la promesa que les hice.


  Y sin satisfacer la curiosidad de los que le oían, picó espuelas y ambos abandonaron Uvalde.


   



   


   


   


  Capítulo VI


   


  FILIPPO CUMPLE SU MISIÓN


   


  [image: Image]OS días después una honda conmoción sacudió a todos los habitantes del poblado, al correrse por él la noticia de que Fisher y su comisario habían regresado con un prisionero y que éste era nada menos que el italiano Filippo, uno de los miembros de la cuadrilla de Leslie «el Temerario» y el que había tomado parte en el atraco a Isidor.


  El preso era conducido entre los dos caballos de Fisher e Isidor y una gruesa cuerda aferraba sus manos, para después pasar los dos extremos a las sillas de sus aprensores.


  Pronto una gran muchedumbre salió al paso de la comitiva rodeando al prisionero con gestos amenazadores, pero Fisher, enérgico, sacó el revólver, gritando:


  —¡Cuidado, amigos! No consentiré que nadie toque para nada a este hombre. Me pertenece y le necesito para que me diga muchas cosas. Por otra parte, la Ley es Ja Ley. Si merece ser ahorcado, lo será, pero no antes de ser juzgado formalmente y con toda clase de garantías.


  La gente se contuvo ante el gesto amenazador del sheriff y éste llegó ante sus oficinas en las que Filippo fue encerrado en la jaula de hierro que servía a modo de cárcel.


  La muchedumbre, llena de morbosa curiosidad, se agolpaba ante el pequeño edificio ansiosa por conocer algo de lo que el prisionero pudiese declarar y Fisher comprendiendo la lógica curiosidad de la gente, advirtió:


  —Vuelvan dentro de una hora, señores, y yo les informaré de lo que haya. Déjenme con él a solas y será mejor. Les prometo tenerles al corriente de todo lo que declare.


  De mala gana abandonaron las oficinas y Fisher quedó a solas con Filippo y con su comisario. El primero necesitaba aquel paréntesis para dar sensación de verdad al plan que se había trazado y para asegurarse de que el italiano no había olvidado detalle alguno de cuanto le había dicho.


  Le sacó de la jaula, le dió un par de vasos de whisky para compensarle de la molestia de haberle hecho caminar a través del valle atado a las sillas de los caballos por si alguien se cruzaba con ellos en el camino y le obligó a explicar como un papagayo todo lo que debía hacer y decir a partir de aquel momento.


  Cuando transcurrió la hora y el público empezó a agolparse de nuevo ante las oficinas, volvió a encerrarle en la jaula y recibiendo a una comisión de vecinos, exclamó:


  —Lo siento, pero no hubo forma de obligarle a declarar una sola palabra que sirva para localizar a su jefe. Presiento que voy a tener que apelar a procedimientos que se salen un poco de la legalidad, para obligarle a hablar.


  —Bueno, ¿y qué? —dijo uno—. ¿Es que esa cuadrilla, de forajidos ha obrado con legalidad cuando asaltaba los ranchos, asesinaba a los peones y robaba el ganado?


  —Claro que no, pero yo represento la Ley y ellos no. Por eso no puedo ponerme a su altura.


  —Entonces, ¿qué piensa hacer? ¿Renunciar a dar caza a Leslie?


  —Para eso no hubiese aceptado el cargo. Quiero dar a este sapo una última oportunidad y si se resiste... yo le obligaré a hablar y vosotros le vais a oír.


  Filippo, que escuchaba a través de los barrotes, sonrió con ironía, pero Fisher fingió no verle.


  Uno de los vecinos, preguntó:


  —Bien, sheriff. Al menos díganos dónde ha encontrado a ese cerdo y cómo le ha podido encontrar.


  —Lo ha localizado mi comisario. Yo no le conocía y él sí.


  —Pero, ¿de qué forma?


  —Pensando con la cabeza y no con los pies. Yo sospeché que, si la cuadrilla tiene su guarida en el condado, no se resignarían a estar metidos siempre en su cubil y que alguna vez se darían a ver por las tabernas de los pueblos próximos, donde no fueran conocidos. Para ello, destaqué a Isidor. Él conocía a dos cuando menos y podía reconocerles en cualquier momento. Y así fue. El otro día, en una taberna de Hondo, a unas veinticinco millas de aquí, descubrió a este sapo medio borracho jugando al faraón con otros tipos de su hechura y pasando inadvertido en un rincón, captó parte de su alocada charla. Por ella se enteró que frecuentaba aquel establecimiento y vino a comunicármelo.


  »Entonces decidí presentarme con él allí, pero yo pretendía cazarle a él sin levantar sospechas. Podía haber tratado de detener a alguno más en la taberna, pero esto hubiese levantado mucho polvo y el resto tendría tiempo de largarse. Quería apresarle en silencio y obligarle a hablar antes de que sus compañeros pudiesen sospechar el peligro que les amenazaba.


  »Estuve en la taberna dos veces y, por fin, le descubrí jugando con otros, pero en lugar de detenerle salí de ella como un cliente cualquiera y nos apostamos en los dos caminos que salen del pueblo. Por uno de los dos trataría de escapar y en cualquiera caería en nuestras manos.


  »Yo fui el afortunado. Filippo, o como se llame, salió por el lado Norte y cuando caminaba despreocupado, se encontró con un revólver al pecho y un caballo encima del suyo. No le di tiempo a sacar el arma porque estaba borracho y le apresé.


  »Iba solo y esto facilitaba mi plan, pues, aunque le hayan echado de menos sus compañeros, le creerán perdido por algún pueblo próximo emborrachándose y no supondrán que ha caído en mis manos.


  »Ahora sólo falta obligarle a hablar, y si se niega, le voy a aplicar una medicina delante de vosotros para que se le despegue un poco la lengua.


  Se volvió a su comisario, diciendo:


  —Saca a ese cerdo de ahí, Isidor. Veamos si lo ha pensado un poco mejor.


  Filippo, con las manos reciamente trabadas, fue sacado de la jaula y Fisher, amenazador, advirtió:


  —Escucha: te doy una oportunidad para que hables. ¿Quieres descubrir dónde tiene tu jefe su guarida? Piensa que si callas, tú solo pagarás las culpas y él se salvará sin agradecértelo. Creo que serás un estúpido si no hablas.


  —Bueno, lo seré, pero no pienso hablar. ¿No se las ha ingeniado para darme caza a mí? Pues ingénieselas para cazar a mi jefe.


  —Lo haré, no te preocupes y verás qué poco tardo. Isidor prepara una cuerda bastante larga y resistente.


  El comisario buscó lo pedido y presentándosela, dijo:


  —Aquí la tiene, jefe.


  —Bien, creo que ahí fuera, en la plaza, hay árboles de ramas bastante resistentes. Busca una adecuada, que voy a proporcionar a este sapo un poco de baile.


  Filippo, lanzando maldiciones en italiano, rugió:


  —¡Usted no tiene derecho a hacer eso! ¡Que me juzgue un tribunal!


  —Haz cuenta que te ha juzgado, Filippo. Estos señores aprueban mi conducta.


  Todos asintieron con violentos ademanes de cabeza y Fisher empujó al preso fuera de las oficinas, sacándole a la plaza.


  Ya Isidor había buscado un árbol con una gruesa rama, inclinado, y la cuerda formando nudo en una de sus puntas aparecía colgando del árbol.


  Fisher arrastró debajo de él al italiano y tomando el ancho nudo, preguntó:


  —¿Hablas?


  —¡No! —rugió Filippo apretando los dientes.


  —Pues tú lo has querido.


  Pasó el nudo corredizo por la garganta del preso y dirigiéndose al comisario, preguntó:


  —¿Estás preparado para izarle?


  —Cuando diga.


  Un movimiento de angustia agitó a cuantos presenciaban la macabra operación. Fisher parecía dispuesto a colgar al prisionero sin previa causa y aunque en el fondo aprobaban su energía, les aterraba presenciar una operación de aquella naturaleza.


  Filippo, reciamente amarrado, con e] dogal al cuello mientras era sostenido por el sheriff, parecía enloquecer de espanto y, por un momento, se inclinó como si fuese a desmayarse.


  Fisher ordenó:


  —Preparado. Cuando yo cuente tres... Una., dos...


  Filippo emitió un ronco gruñido y suplicó:


  —¡No, no!... ¡Hablaré!


  Un suspiro de alivio se escapó de todos los pechos y Fisher, sin soltarle ni desceñir la cuerda, dijo:


  —Te escucho.


  —Bueno, hablaré, pero antes quiero saber qué me ofrecerá a cambio...


  —Sólo puedo ofrecerte una cosa. Suspender este bonito baile y enviarte a San Antonio a que te juzgue un tribunal imparcial. Debía celebrarse el juicio aquí, donde habéis cometido tanto latrocinio, pero para evitar que el jurado se sienta influido de animosidad te entregaré a los tribunales de allí. Es cuanto puedo hacer.


  —¿Y me garantiza que llegaré allí vivo?


  —Te doy mi palabra de honor.


  —Bien, pues hablaré. Leslie se esconde en las montañas de Cline, cerca del Nueces. Es un lugar muy escondido y seguro donde es difícil llegar.


  —Eso no me importa. Sabiendo que está allí, yo le descubriré, aunque se esconda debajo de la capa del infierno. ¿Cuántos hombres tiene con él?


  —Veinte.


  —¿Gente conocida?


  —¡Phs! Todos tienen negada la entrada en el cielo cuando menos. El más destacado es Robert Linton, su segundo.


  —¿Por qué se ha quedado aquí y no pasó Río Grande?


  —Porque los rurales nos andaban rondando de cerca. Ya en Quemado, donde vendió las reses del último golpe, andaban los batidores tras nuestro rastro. Prefirió esconderse allí hasta que pasase un poco la furia de la búsqueda.


  —No me acabas de convencer, Filippo. No es allí donde se retiró desde Quemado.


  —No. Nos retiramos a las cortadas que hay a unas millas de aquí, pero un compañero idiota dejó escapar a ese sapo que tiene usted de comisario y Leslie sospechó que nos irían a buscar allí. Aquella misma noche nos largamos.


  —Bien. No creas que me dejo engañar fácilmente. Voy a comprobar que lo que dices es cierto y si no lo es, ya puedes irte poniendo a bien con el diablo, porque cuando vuelva, en lugar de mandarte a San Antonio te mandaré al infierno con una buena soga al cuello.


  —Le juro que le he dicho la verdad.


  —Está bien. Voy a marchar a comprobarla, pero tú te quedarás aquí con mi comisario. Si intentas algo para fugarte, te colocará seis onzas de plomo en el cuerpo y ya no necesitarás más tribunales que te juzguen.


  Y quitándole del cuello el fatídico lazo, dió orden de devolver el preso a su jaula.


  Los que habían asistido a aquella macabra parodia, se mostraban muy satisfechos de la energía del nuevo sheriff y del resultado de sus gestiones. Había dado una palabra y la había cumplido empleando medios sencillísimos que estaban al alcance de cualquier mentalidad. Esto perjudicaba más aún el recuerdo de la actuación del sheriff saliente, que no había tenido talento ni iniciativa para llevar a la práctica una cosa tan sencilla y lógica.


  Fisher, al parecer muy contento, se dirigió a cuantos le rodeaban diciendo:


  —Señores, ustedes han oído las declaraciones del preso. Sabemos dónde se esconde Leslie «el Temerario», sabemos cuántos hombres tiene a sus órdenes y sabemos cómo se le puede cazar. Lo que yo necesito saber ahora es si, a mi vez, puedo contar con hombres de agallas que me secunden para intentar su captura, o debo acudir a los rangers para que sean ellos los que le acorralen.


  El amor propio de los presentes se sintió herido y uno, adelantándose, dijo:


  —No creo que nadie capaz de empuñar un rifle se eche para atrás y no sea digno de haber nacido en el Oeste, si no monta a caballo y se pone al lado del suyo. Yo, por mi parte, soy el primero que me ofrezco y no cedo a los rurales la gloria de meter dos onzas de plomo en el cuerpo a ese cerdo, si puedo hacerlo yo. Cuente conmigo, sheriff.


  Docenas de voces entusiastas se elevaron reclamando un puesto en la partida y Fisher, sonriendo, exclamó:


  —¡Basta, amigos, todos no pueden venir! Pónganse de acuerdo y elijan hasta treinta, por si acaso nuestros enemigos han aumentado. Prefiero que sea gente joven, peleadora y soltera. Alguno puede caer y no quiero que dejen viuda y huérfanos detrás.


  Luego les acompañó hasta la puerta, añadiendo:


  —Mañana, al amanecer, les espero aquí completamente equipados. La jornada nos ocupará todo el día y así, alcanzaremos la montaña de noche. Después... el diablo dirá lo que se ha de hacer.


  Los reunidos, en un tropel alborotador, se encaminaron a la calle principal, donde en uno de los establecimientos de bebidas discutirían el nombramiento de los que debían formar en la expedición.


  El alboroto que armaron fue tan bullanguero, que Anthony, ahora retirado a una modesta casita de los arrabales, se sintió intrigado por las voces y a pesar de saber que al vecindario le era hostil, se aventuró a reunirse con los vocingleros para averiguar el motivo de aquella batahola.


  Atraído por el público que se agolpaba ante la taberna por no haber espacio libre neutro, se acercó y al preguntar al primero que se acercó qué sucedía, el aludido repuso despectivo:


  —Nada que le sea grato conocer, Anthony. Que el nuevo sheriff ha detenido a uno de los miembros de la cuadrilla de Leslie «el Temerario» y que le ha hecho cantar dónde se esconde toda la pandilla. Nos ha encargado elegir treinta hombres decididos para acompañarle y se va a proceder a la elección. Si le interesa tomar parte...


  El exsheriff, picado al darse cuenta de la intención que su interlocutor había puesto en la insinuación, gruñó:


  —¿Y por qué no, Jub? Yo soy un hombre al servicio de la Ley con estrella o sin ella. Si mi sucesor ha tenido esa suerte, se la envidio; pero no me echo para atrás en ser el primero en jugarme la vida acompañándole... Quiero ver si es tan valiente frente al fuego de veinte colts, como afortunado en descubrir el nido de esa alimaña.


  —Pues entre y apúntese en lista, Anthony, antes que sea demasiado tarde. Son muchos los que desean ir y yo el primero.


  El exsheriff se abrió paso entre los grupos y se acercó a la mesa donde se discutía quiénes debían formar parte de la expedición. Encarándose con el que llevaba la voz cantante, exclamó:


  —Jim, cuenta conmigo el primero. Al menos, ya que me habéis echado del cargo por poco hábil para rastrear abigeos, que no me miréis de través creyéndome también un cobarde.


  —Bueno, Anthony—replicó Jim—, puede usted formar en nuestras filas. Ahora se .trata de reunir hombres de agallas y no de discutir quién es más listo. Si Fisher ha tenido esa habilidad, suerte para él.


  Poco después, con airadas protestas de algunos que no se conformaban con quedarse en el poblado, quedó formada la expedición. Todos recibieron la orden de preparar sus armas y hallarse de madrugada a la puerta de las oficinas del sheriff.


   



   


   


   


  Capítulo VII


   


  CÓMO CAYÓ LESLIE «EL TEMERARIO»


   


  [image: Image]A aurora empezaba a rayar, cuando treinta hombres, jóvenes en su mayoría, animosos y decididos, se hallaban formados a caballo ante el pequeño edificio donde habitaba Fisher. Éste se encontraba ya levantado y dispuesto a partir.


  Antes de hacerlo, había dejado instrucciones concretas a Isidor y Filippo. Éste, durante el día, tendría que resignarse a vivir en la jaula para no despertar sospechas, pero por la noche dormiría, en la cama del propio Fisher y gozaría de libertad absoluta dentro de las oficinas.


  Filippo, inquieto, le advirtió:


  —Bueno, Fisher, deja que sean esos sapos los que se expongan a recibir un tiro y no tú. Piensa lo que sucedería si tú cayeses. Entonces, sí que me colgarían de verdad y es cosa que no me corre prisa alguna.


  —No temas—dijo Fisher—, espero regresar intacto, pero si algo me sucediese, contáis con dos buenos caballos. En cuanto tuvieseis la menor noticia, podías emprender la fuga y cuando quisieran enterarse estarías a muchas millas de Uvalde.


  Montó a caballo y, poniéndose al frente de la partida, se dispuso a emprender el camino.


  Pero al descubrir a Anthony en el grupo, se dirigió a él preguntando:


  —¿Qué diablos hace usted aquí?


  —Ya lo ve, Fisher. Como un ciudadano más, quiero correr la misma suerte que mis convecinos. No me duele reconocer que ha tenido usted mucha vista o mucha suerte cazando a ese pájaro de la cuadrilla. Ahora, quiero presenciar cómo caza usted al resto, si es verdad que están donde usted supone. Sé manejar muy bien un rifle y un revólver y no creo que mi aportación sea despreciable.


  Fisher estuvo a punto de negarse a que figurase en la expedición. Leal o encubierto, era un enemigo suyo y si las cosas se presentaban mal y alguien reconocía a Fisher como un antiguo miembro de la cuadrilla, su situación iba a resultar peligrosa.


  Su idea era manejar a los hombres con arreglo a sus planes. Obligarles a no dar cuartel a nadie para evitar coger prisioneros y evitar también que alguien al acusarle echase por tierra todos sus planes.


  Pero si negaba a Cripps el derecho a sumarse a la partida, éste podía seguirla sin que nadie tuviese fuerza para impedírselo. Lo mejor era dejarle que formarse en las filas y si la cosa no se presentaba clara, en la confusión de una pelea tan dramática como la que se preparaba, una bala mal dirigida podía acabar con la vida del exsheriff, sin que nadie precisase de qué revólver había salido.


  Encogiéndose de hombros, replicó:


  —Está bien, si ello no Je humilla puede venir. Espero que no deje usted viuda que lamente su muerte.


  —No dejo a nadie, Fisher. El viudo soy yo y para lo que me queda de vivir, tanto me da marcharme ahora que dentro de poco.


  —Bueno, pues quizá le den a usted ese gusto. Yo me inhibo de ello.


  Durante todo el día, caminaron hacia el lugar donde debía encontrarse emboscada la cuadrilla de Leslie. Anochecía, cuando dieron vista a las montañas de Cline. Fisher detuvo a sus hombres ordenando:


  —Acampen en aquel pequeño bosque y no se den a ver... Voy a cruzar el río y a echar un vistazo. Es posible que, aunque se crean seguros, tengan montada alguna vigilancia.


  Anthony se adelantó, diciendo:


  —Creo que no debe usted exponerse solo. ¿Quiere que le acompañe?


  —¡No! —replicó rotundo Fisher—. Soy yo quien lleva la dirección y no admito consejos. Haré lo que deba y si caigo... entonces, que le nombren a usted otra vez sheriff y se hace usted cargo del asunto.


  Y picando espuelas, se lanzó con dirección al río.


  Después de cruzarlo, ya casi en plenas tinieblas, se encaminó a las primeras estribaciones de la montaña y se internó por ellas. Había estado una vez en el refugio, poco antes de dar el último golpe y conocía el camino bastante bien.


  Pero su idea era buscar la forma de no seguir los propios pasos que seguiría cualquiera de la cuadrilla de Leslie. Su temor a que existiese vigilancia no era ficticio y quería burlarla para rodear el refugio y meter a sus enemigos dentro de una ratonera.


  Trabó el caballo a un árbol y se deslizó por entre los breñales a una distancia bastante prudencial de la disimulada senda por donde sabía que se llegaba al refugio. Su idea era descubrir algún otro sendero o algo que le permitiese avanzar hasta situarse por uno de los lados y descubrir alguna altura que le permitiese colocar a sus hombres en ella y abrir un fuego terrible sobre el campamento de los abigeos hasta dominarles completamente.


  Fisher sabía que el pequeño refugio era inatacable de frente, pero que estaba rodeado de altos taludes y si conseguía encontrar la forma de ascender a uno de ellos, su éxito sería rotundo.


  Se había internado por un laberinto de grietas y peñascales, cuando, a su oído, llegó el rumor de una cascada y esto le hizo recordar que cerca del refugio corría el agua por un cauce profundo. El camino que seguía era el bueno y bordeando la torrentera llegaría más tarde o más temprano a encontrar una posición que dominase la peligrosa guarida.


  Retrocedió y volvió a cruzar el río, reuniéndose con sus compañeros.


  Éstos le interrogaron ansiosamente y Fisher, sonriendo, afirmó:


  —Les sorprenderemos, yo os lo aseguro. Obligué a Filippo a darme minuciosos detalles del escondrijo y hasta me ayudó a trazar un tosco plano, el cual he ido a comprobar. Afirmo que no me ha engañado y que todos sus datos he podido comprobarlos.


  »Ahora escuchen. Vamos a cruzar, el río y a dejar los caballos ocultos entre los matorrales. Luego, a pie, por unas quebradas que he recorrido, ganaremos altura hasta alcanzar el lecho de una torrentera que ha de servirnos de guía. Según Filippo, esta torrentera se desliza por uno de los lados de la hondonada donde Leslie ha establecido su campamento. Si logramos alcanzar alguno de los taludes que les rodean, les cogeremos debajo y no logrará escapar ni uno... Adelante, y cuando lleguemos a las quebradas mucho silencio.


  Nerviosamente el pelotón se puso en marcha, y después de cruzar el rio siguieron a Fisher que en vanguardia servía de guía.


  Los caballos habían quedado ocultos entre los mezquites y para mayor seguridad el sheriff había dejado un hombre a su cuidado.


  Penosamente fueron avanzando entre los peñascales. La noche, aunque sin luna, era bastante clara, y el fulgor de las estrellas les permitía avanzar dándose cuenta del terreno que pisaban.


  Cuando alcanzaron la torrentera, Fisher se detuvo con el oído atento y el colt empuñado, pero sólo el rumor del agua deslizándose por el hondo y sombrío cauce turbaba la augusta paz de la noche.


  Fisher obligó a que se detuvieran todos, y solo, entre un laberinto de picachos y peñascales, se deslizó buscando la forma de ganar altura. La torrentera seguía recta cortándole el paso, pero por fin observó que se inclinaba violentamente a la izquierda y siguió bordeándola hasta abandonarla para continuar por unas plataformas rocosas que subían en rampa.


  Durante más de una hora buceó por el terreno hasta que por fin, al ganar una altura y echar un vistazo hacia abajo, sintió que el corazón le palpitaba con loca alegría. En el fondo acababa de descubrir las rojas y movibles saetas de varias hogueras.


  Había alcanzado lo que buscaba. La suerte se inclinaba de su lado y la deuda que tenía sin saldar con Leslie se iba a quedar zanjada de un modo definitivo y sangriento.


  Con toda clase de precauciones regresó junto a sus compañeros, que ya se hallaban inquietos por su tardanza, y con énfasis, declaró:


  —Señores, alégrense. Acabo de descubrir el campamento de ese chacal de «el Temerario».


  —¿Dónde? —preguntó uno impaciente.


  —Ahora lo verán, pero escuchen mis recomendaciones. Caminaremos en el más absoluto silencio hasta llegar al lugar que he elegido para la emboscada. Les dominaremos por altura y no se emprenderá acción alguna hasta la salida del sol. Cualquier imprudencia que les hiciese sospechar nuestra presencia aquí les serviría para levantar el campo y huir. Desde donde les he descubierto no he podido ver por dónde se entra y se sale.


  Guiándoles silenciosamente, avanzó, y media hora más tarde los expedicionarios dominaban desde la crestería del farallón el oculto campamento.


  Solamente alcanzaban a distinguir las hogueras y algunas sombras que de vez en vez se movían en torno a ellas. Las noches en la montaña eran frías y los abigeos tomaban precauciones contra la helada.


  Pero Fisher no necesitaba más para saber la distribución del campamento. Debajo de él, un poco a la derecha, Leslie había hecho construir unos tinglados que servían de cobertizos, sobre todo durante las lluvias.


  Faltaban muchas horas para el nacimiento del día, pero tenían que esperar, y el astuto pistolero dió orden de que aprovechasen aquel tiempo para descabezar un sueño.


  Se nombraría una guardia compuesta por dos hombres y el propio Fisher y los demás podían tomarse un descanso.


  Media hora más tarde, una calma absoluta reinaba en el improvisado campamento. La mayoría de los ojeadores no conseguían conciliar el sueño, pero permanecían tumbados en apretado montón para prestarse calor.


  Fue una espera mortal que Fisher aprovechó para afinar su línea de conducta. Quería que nadie escapase a la matanza y tenía que conseguirlo por su propia seguridad.


  Por fin, una claridad lechosa se fue difundiendo por las crestas de los altos picachos, y cuando se hizo más blanca y luminosa pudo abarcarse un paisaje abrupto, árido y desolador, cortado por innumerables grietas y salpicado de infinidad de jorobas peladas y brillantes.


  Todos se pusieron en pie como un solo hombre empuñando los rifles, y a una seña de su jefe se tumbaron sobre la pelada peña y asomaron discretamente la cabeza.


  Abajo, a unos quince metros, se formaba una pequeña hondonada rodeada de peñascales, y dentro de ella parecían unos toscos cobertizos levantados con troncos de árbol y cubiertos con hojarasca y ramas para fabricar un empírico tejado.


  Dentro de los cobertizos, arrebujados en sus mantas dormían la mayor parte de los abigeos. Una hoguera aún conservaba fuego que perdía brillo pon la luz del naciente sol, y en torno a la hoguera, tres jugadores impenitentes manejaban los naipes.


  Al otro extremo, impidiendo sus movimientos a causa de una cerca de sólidas ramas, los caballos de los abigeos coceaban nerviosos, acosados por el frío de la noche.


  Fisher abarcó el paisaje, y haciendo señas a sus hombres les fue repartiendo a lo largo de la cresta del farallón indicando a cada uno su cometido.


  Las órdenes eran terminantes. Disparar con saña sin permitir que nadie abandonase la hondonada.


  Cualquier fuga podía dar lugar a que más tarde la banda se reorganizase constituyendo un nuevo peligro.


  Nadie debía disparar un tiro hasta que él diese la señal. Quería coger de sorpresa al mayor número de abigeos cuando éstos abandonaran los tinglares y los tiros resultasen más eficaces.


  Su máximo interés estribaba en descubrir a Leslie en el vano, para disparar sobre él el primero, y luego la desbandada, caído el jefe, sería general, y la tarea del resto de los «cazadores» más simple.


  Dominando sus nervios tuvo que esperar más de una hora. Al cabo de este tiempo, un par de abigeos abandonaron el tinglado desperezándose grotescamente y alguien acumuló leña en las cenizas de las viejas hogueras, reavivándolas.


  Varios potes llenos de agua empezaron a hervir, y más tarde el olor apetitoso del café cocido llegó hasta las alturas.


  Por fin, una voz gritó:


  —Linton, el café está a punto. ¿Te enviamos el mayordomo con el servicio de plata?


  Alguien río la humorada, y poco más tarde los rezagados empezaron a afluir al vano.


  Fisher, ansiosamente, buscaba la alta silueta de Leslie. Mientras éste no compareciese, no permitiría a nadie sembrar la alarma.


  Por fin, un tipo alto y airoso abandonó el cobertizo y se acercó a una de las hogueras. Alguien le ofreció un bote con el humeante café, y el abigeo, erguido, con las estevadas piernas arqueadas, se mostró de perfil a los ojos de Fisher.


  Éste sonrió ferozmente. Se trataba de Leslie, y su inmovilidad mientras sorbía el café era magnifica.


  King se tumbó sobre la peña, requirió el Winchester, apuntó cuidadosamente y disparó.


  La detonación restalló como un trueno por las alturas multiplicándose en ecos que se iban perdiendo en la lejanía y los vecinos de Uvalde vieron con asombro cómo el abigeo, herido en plena cabeza, dejaba caer el pote y tras un movimiento instintivo para buscar a ciegas el revólver en su cintura, caía de costado sobre las brasas.


  Un clamor de infierno se elevó del fondo. Veinte hombres aterrados por la muerte de su jefe y la sorpresa echaron mano a las armas buscando al invisible enemigo, al tiempo que un tableteo horrísono partía de las alturas y la muerte y el dolor llovían de arriba en plomo derretido.


  Varios abigeos cayeron antes de que pudieran darse cuenta del lugar de donde procedía el ataque; otros, guiados por los estampidos, dispararon a lo alto buscando al invisible enemigo que se escondía tras las crestas del talud, y algunos corrían al valladar en busca de sus monturas para emprender la huida.


  El pandemónium que se armó en el campamento fue terrible. Nadie acertaba a explicarse lo sucedido. Se sucedían maldiciones, órdenes roncas, alaridos de dolor y angustia, carreras desenfrenadas de caballos galopando por el vano hacia unas fisuras que podían conducir a los jinetes a la salvación, mientras el plomo implacable y mortal les seguía en su angustiada carrera y con un acierto trágico les iba abatiendo de sus monturas.


  La hondonada resultaba una cárcel dramática de la que parecía que nadie podría salir. Los pocos que en un esfuerzo desesperado lo habían intentado, yacían en tierra revolcándose en charcos de sangre, y los que aún quedaban hacían galopar sus caballos desesperadamente tratando de burlar las balas y buscar la ansiada salida.


  Pero Fisher había colocado a varios de sus hombres en un lugar estratégico, con orden de no ocuparse más que de los que intentasen huir. Sólo contra éstos debían disparar, desentendiéndose del resto.


  Fisher, erguido sobre la cresta del farallón, desafiaba los pocos proyectiles disparados contra él, y a su vez gozaba sádicamente cazando hombres como el que caza venados, y así algunos de sus compañeros habían caído por su propia mano, con una saña y un sadismo implacables.


  Pero a pesar de las precauciones tomadas por Fisher, no todos debían caer. Dos al menos, quizá heridos de gravedad, habían conseguido salvar aquella barrera de muerte, filtrándose por la estrecha salida.


  Cuando casi todos los miembros de la cuadrilla de Leslie yacían abatidos, muertos o gravemente heridos, sus enemigos, lanzando salvajes gritos de triunfo, se lanzaron en busca de terreno propicio para alcanzar la hondonada, y Fisher, que temía que
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  alguno aún con vida le reconociese, trató de impedirlo, pero nadie le hizo caso. Deslizándose por las fisuras, descolgándose de uno en otro peñascal, expuestos a perder la estabilidad y rodar a la hondonada; fueron descendiendo hasta conseguir llegar a ella.


  Fisher, rezagado, les imitó. No podía inhibirse de reconocer el terreno y echar un vistazo a los caídos; pero se hallaba nervioso, temiendo ser reconocido en voz alta por alguno. Su deseo era que sus hombres, indignados, se mostrasen crueles hasta el límite, rematando a los que aun conservaban la vida.


  Anthony, que casi no se había despegado de él en toda la jornada, comentó cuando penetraban en el destruido campamento:


  —Le felicito, Fisher. Ha hecho usted una buena redada. No me atrevo a decir que ha tenido usted demasiada suerte, aunque haya mucho de ello. El caso es que ha dado usted fin a una de las bandas de abigeos más peligrosas, y supongo que estará usted satisfecho.


  Fisher, fríamente, repuso:


  —Lo estaré cuando vea colgados de un árbol a los que hayan escapado con vida.


  Anthony se mostró contrario a esta apreciación, diciendo:


  —Creo que eso será excederse en sus atribuciones. El que ya no esté en condiciones de defenderse debe ser respetado. Si merecen la horca, que los juzgue un tribunal y les aplique el castigo.


  Fisher, furioso, se volvió gritando:


  —Guárdese sus opiniones, Anthony; aquí quien manda soy yo. No saldré de esta guarida con un solo hombre de esa asquerosa banda y luego, si no les parece bien, que me pidan cuentas.


  —¡Eso es una crueldad y un abuso de autoridad!


  —Eso es librar a la sociedad de una partida de forajidos que tienen sobre sus espaldas muchos crímenes. No le creí tan sentimental, Cripps. Quizá por eso ha carecido de energías para seguirles la pista como yo.


  El exsheriff rechinó los dientes. Aquello era una acusación velada que no podía combatir.


  Fisher se detuvo a la entrada del campamento, y llamando a uno de sus acompañantes, preguntó:


  —¿Quedan muchos con vida?


  —Cuatro. Están graves, pero pueden curar.


  —Curarán en el infierno. Preparen cuerdas y colgarles de uno de aquellos árboles del fondo.


  En la excitación de la lucha, a nadie le pareció extremada la orden, y entre varios tomaron a los que aun vivían y los arrastraron debajo del árbol, disponiéndose a colgarlos.


  Fue entonces cuando Fisher avanzó hacia los caídos reconociéndolos. Sabía que algunos habían logrado huir y se mostraba inquieto por ello.


  Por un momento se detuvo delante del cadáver de Leslie admirando la certeza del tiro. Aún conservaba un pulso firme y una puntería trágica, a pesar de que llevaba algún tiempo sin hacer ejercicio con un arma en la mano .


  Una sonrisa feroz, de triunfo, iluminaba su semblante; Lo único que sentía era no haber podido gozarse con la agonía de Leslie, haciéndole saber que por fin había pagado su deuda cayendo por sus propias manos.


  Los cuerpos de los cuatro heridos fueron colgados sin misericordia, y cuando Fisher se sintió tranquilo pasó revista a los caídos.


  Un furor inaudito se reflejó en sus ojos al echar en falta a Robert Linton, el segundo de Leslie, y a otro abigeo llamado Christoforo Wayne. El primero, en particular, era un enemigo demasiado peligroso para andar suelto, y si llegaba a sus oídos que Fisher ocupaba un cargo de sheriff, le sabía capaz de jugarse la vida solamente por vengar aquel ataque y poder desenmascararle a los ojos del mundo.


  Pero nada podía hacer ya. Robert conocía muy bien el terreno y Dios sabría dónde se encontraría en aquellos momentos.


  Resignándose, ordenó cargar el cuerpo de Leslie sobre uno de los caballos y recoger el resto de los cadáveres para trasladarlos a Uvalde. Fisher era un poco teatral y se gozaba pensando en el éxito que obtendría cuando cruzase la calle principal del poblado con aquella fúnebre comitiva a sus espaldas.


  Día y medio más tarde, daba fin a su plan paseando los muertos por el poblado, entre aclamaciones delirantes de gratitud por su hazaña, y aquella noche el pueblo celebró el triunfo bebiendo y cantando en las tabernas hasta enronquecer.


   


   


  [image: Image]


   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  FISHER GANA TODAS LAS BAZAS


   


  [image: Image]ASADAS las veinticuatro horas siguientes, no quedó rastro alguno del dramático suceso. Los cuerpos de los abigeos habían sido enterrados en una sepultura común en un extremo del cementerio y la paz parecía que iba a renacer en el valle.


  A King sólo le restaba poner a salvo a Filippo, y como tenía muy bien estudiado el plan eligió a uno de los jóvenes del poblado que le pareció menos peligroso y le dijo:


  —¿Quieres acompañar a mi comisario a San Antonio para hacer entrega del prisionero? Ya he dado aviso de que será enviado para que le juzguen, y aunque tengo confianza en Isidor quiero garantizar su llegada. Me hace falta un hombre decidido que les acompañe.


  El aludido, lleno de énfasis, replicó:


  —Pues claro que quiero ir, y, puede estar usted seguro de que no se nos escapará.


  —Bien, pues mañana por la mañana saldréis en el calesín. Uno guiará y el otro vigilará al preso. No creo que os dé mucho que hacer.


  A la mañana siguiente, Filippo fue sacado de su celda y trasladado al calesín. Aparecía con las manos reciamente trabadas y se mostraba dócil y resignado.


  Isidor le hizo sentar a su lado en el calesín, y el individuo que Fisher había escogido para secundar tal misión subió al pescante para hacerse cargo de los caballos.


  —Que tengas buena suerte, Filippo—le deseó Fisher—. Me hubiese gustado dejarte descansando junto con tus antiguos compañeros, pero lo prometido debe cumplirse. A lo mejor, los jueces de San Antonio son tan galantes que un día me envían tu cadáver para que no faltéis ninguno a la lista el día que os nombren en el infierno. Me quedo con esa esperanza.


  El italiano le hizo un guiño picaresco y el calesín arrancó briosamente, desapareciendo poco después entre el polvo de la senda.


  Fisher quedó satisfecho hasta la saciedad. Todo se había desarrollado con arreglo a sus siniestros planes y ahora iba a empezar una fructífera época para él.


  No tardando mucho, una nueva y misteriosa banda haría su aparición por el condado y él sería su soberano jefe, con la ventaja de operar a cubierto y estar al tanto de cualquier intento que se llevase a cabo para localizarles.


  Mientras, sería el ciudadano más respetado y agasajado de todo el contorno.


  Lleno de impaciencia, dejó transcurrir las horas de aquel día. Esperaba el colofón de sus planes y hasta que no recibiese noticias de este postrer episodio, no daría el asunto por liquidado completamente.


  Fue al anochecer cuando supo finalizado el último acto de la farsa. El calesín en el que Filippo había sido sacado de Uvalde para ser conducido a San Antonio, apareció como un meteoro en la plaza conducido por el joven que debía guiarlo. El muchacho, pálido y nervioso, saltando del pescante antes de que los jadeantes caballos se hubiesen detenido, penetró como una tromba en el despacho exclamando con voz truncada:


  —¡Oh, señor Fisher... el preso... se ha... escapado!


  —¡Rayos del infierno! —rugió King—. ¿Qué estás diciendo, Albert?


  —¡Se ha escapado! No me explico cómo fue... pero así ha sucedido y... lo trágico es que... Isidor... no sé... pero me temo que haya muerto.


  King empezó a lanzar terribles maldiciones y amenazas hasta que, al parecer más calmado, gruñó:


  —¡Habla, por el infierno! ¿Cómo ha sucedido?


  —Pues... verá usted... Salimos de aquí y recorrimos cinco o seis millas sin incidente alguno. El preso llevaba al parecer las manos bien atadas y su comisario, sentado a su lado, fumaba tranquilamente.


  Pero ese diablo de italiano debió encontrar algún modo de aflojar o cortar sus ligaduras, porque de súbito se apoderó del revólver de Isidor, cuya funda caía junto a su mano, y le puso el cañón en el pecho ordenándole descender delante de él.


  »Yo, al oír gritar, volví la cabeza, y dándome cuenta de lo que sucedía, eché mano al revólver, pero un tiro me lo arrancó de la mano dejándome desarmado.


  »Isidor trató de arrebatar el revólver a Filippo y ambos cayeron fuera del calesín, pero Filippo se puso en pie dispuesto a disparar, cosa que no consiguió porque Isidor pudo abrazarle y juntos lucharon.


  »Yo traté de ayudarle, pero Isidor enérgicamente gritó:


  »—¡Corre, Albert, lárgate y pide auxilio... corre antes de que te quedes aquí para siempre!


  »En la lucha, Filippo consiguió despegarse de Isidor y disparó sobre mí, aunque de modo impreciso, porque su comisario le estorbó el disparo dándole un puñetazo. Entonces, viéndome desarmado, monté en el calesín y empuñé las riendas.


  »En aquel momento, Filippo volvió a disparar y su comisario cayó a tierra lanzando un grito de angustia. Yo comprendí que había conseguido herirle, pero como nada podía hacer, fustigué a los caballos y emprendí un galope endemoniado perseguido a tiros por ese diablo de italiano, que vació todo el cargador sobre mis espaldas. Por milagro no me hirió, aunque clavó algunos proyectiles en el calesín, y a todo galope he venido a darle cuenta de lo ocurrido. No sé, pero me temo que ya no llegaremos a tiempo a salvar la vida de ese valiente.


  Fisher ordenó que un par de voluntarios se incorporasen a él, y guiados por Albert galoparon hacia el lugar de la tragedia, que se encontraba a unas seis millas del pablado.


  El lugar, áspero y abrupto, se prestaba a ser utilizado para ocultarse con relativa impunidad, y Albert, señalando el sitio donde se había verificado la dramática pelea, exclamó:


  —Fue aquí donde vi caer a Isidor.


  Registraron los alrededores sin encontrar rastro de ninguno de los dos desaparecidos, pero no lejos de allí, se abría una profunda y terrible sima.


  Fisher, después de un minucioso registro por los alrededores, exclamó:


  —Creo que no nos queda nada que hacer aquí. Si ese sapo logró deshacerse de Isidor, lo más seguro es que habrá arrojado su cuerpo a esa sima. ¡Pobre Isidor! Era un buen muchacho y un valiente, y no me consolaré nunca de haberle perdido como amigo y auxiliar.


  Aprovecharon las horas de luz que aún quedaban sin descubrir rastro alguno, y desesperanzados decidieron regresar a Uvalde.


  Fisher prometió cursar la noticia por toda Texas para que fuese buscado el fugitivo, y hasta ofreció un premio de cien dólares de su bolsillo particular para el que consiguiese detener al italiano.


  La noticia circuló rápidamente por el poblado y sus vecinos acusaron de falta de coraje al pobre Albert. Éste alegó cuanto pudo en su defensa, pero se sintió avergonzado de no haber podido evitar la segura muerte de Isidor,


  La comedia había sido tan bien preparada que nadie podía sospechar que los dos desaparecidos, riendo como locos ante el pánico de Albert, se habían dirigido a la línea férrea, tomando el primer tren que se dirigía a San Antonio, y que a aquellas horas se encontrarían celebrando el éxito en una de sus más broncas tabernas en espera de una próxima visita que Fisher debía hacerles para estudiar el nuevo plan de trabajo.


  En efecto, al día siguiente Fisher comunicó que marchaba a San Antonio a dar cuenta de lo sucedido, y estuvo ausente dos días. Al regreso se mostró muy satisfecho, pero no porque hubiese realizado las gestiones que todo el pueblo esperaba de él, sino porque había dejado ultimado su nuevo plan, y sus colaboradores, Filippo e Isidor, se iban a dedicar con entusiasmo a reclutar gente dura y eficiente que formase la más temida cuadrilla que hubiese operado en todo Texas.


  El éxito conseguido por Fisher fue tan apoteósico que los elementos destacados de Uvalde concibieron la idea de hacerle un homenaje, y tras mucho discutir se acordó celebrar un sesión solemne en el Ayuntamiento para declararle sheriff a perpetuidad, y más tarde celebrar un banquete y un baile al que asistirían todos los rancheros de la demarcación y las jóvenes más lindas y destacadas de veinte millas a la redonda.


  La sesión constituyó un rosario de loas para el pistolero. Hablaron el alcalde, el juez, el registrador de la Propiedad y uno de los más destacados comerciantes, y Fisher se vio obligado a pronunciar un breve discurso, aunque advirtió modestamente que él era hombre que hablaba mejor con un colt en la mano, pero nadie se mostró dispuesto a que lo demostrase sobre el terreno.


  El banquete fue cordial y bullicioso. El vino corrió en abundancia y las lenguas se desataron, formándose una algarabía endiablada.


  Fisher, vestido con sus mejores galas, luciendo un traje llamativo, su preciosa camisa azul, su cinto repujado y sus labradas pistolas, estaba realmente atrayente, acaparando las miradas de todas las bellas jóvenes que ocupaban las mesas, pero él se sintió interesado desde el primer momento por una preciosa morena que alguien colocó a su lado, quizá con la intención de hacerle más grata la sobremesa.


  Tratábase de Jessica Chappman, la hija del ranchero Patrick, uno de los más ricos y prestigiosos del condado. Jessica era una muchacha muy simpática y atractiva, que acaparaba las miradas de todos los jóvenes de los alrededores, aunque hasta aquel momento ninguno había conseguido interesar el corazón de la joven.


  Fisher, un poco encandilado por el vino, aunque no pudiera asegurarse que se hallara bebido, encontró a la muchacha tan de su gusto, que no se dió a pensar en la diferencia de posición para insinuarse con ella. Fiaba el éxito en su porte atractivo y en su charla fluida y atrayente, y durante todo el banquete se dedicó a colmar de finezas a la joven y a ensalzar su belleza y su porte esbelto y elegante.


  Luego la comprometió para ser su pareja. Ella aceptó bailar con él algunas piezas, pero hizo patente que tenía muchos compromisos que delicadamente no podía despreciar.


  —Bueno—dijo Fisher—. Soy hombre que sabe atemperarse a las circunstancias. No pretendo acapararla, sobre todo porque no deseo captarme los odios de tanto chico guapo como hay aquí reunido, pero no renuncio a ser uno de los preferidos. Me ha interesado usted enormemente, y una amistad tan extraordinaria como la suya será para mí el mejor premio que he podido recibir por mi modesta ayuda al poblado.


  Cuando terminó el banquete se dirigieron a la plaza donde debía celebrarse el baile, y Fisher fue el primero en romper el fuego saliendo al centro en unión de Jessica, que se sentía orgullosa de aquella preferencia. No se había interesado grandemente por el pistolero, pero su amor propio de mujer se hallaba satisfecho al saberse la preferida por el héroe al que se tributaba tan popular homenaje.


  Formaron una pareja digna de admiración, pues si ella era bella, distinguida, y bailaba bien, Fisher, como hombre, nada tenía que envidiar al más atractivo y pinturero y bailaba con soltura, distinción y elegancia.


  El baile se prolongó hasta bien avanzada la noche, y cuando al fin la improvisada orquesta interpretó el himno nacional, Fisher, galante, exclamó:


  —Creo que dentro de unos días tendré que buscar otra banda de abigeos como la de Leslie para merecer otro homenaje como éste y sobre todo... para merecer el honor de poder bailar con usted nuevamente.


  —Si es por eso, no exponga otra vez su vida—dijo ella graciosamente—; dentro de unos días celebro mi cumpleaños y habrá baile en el patio del rancho. Queda usted invitado.


  —Gracias, Jessica—replicó Fisher—. Que cumpla usted uno más cada semana y que nunca pase de los que va a cumplir.


  —Muy galante—afirmó ella ruborosa.


  —No diga. Si me mostrara galante me llamaría usted mentiroso, adulador, aparte de que no acertaría a adularla. Todo lo que se me ocurre es tan pobre que temo hacer el ridículo elogiando su belleza y su bondad. Tendré que estudiar algún libro que trate de eso para ponerme a la altura de las circunstancias.


  —No lo haga. Siempre lo mejor es lo espontáneo.


  —Eso me consuela. Le prometo asistir a ese baile y le prometo no desmayarme cuando vuelva a verla de frente. No me asustan los colts, pero me asustan algunos ojos, que hieren más mortalmente.


  Ella soltó una alegre carcajada y tuvo que hacer fuerza para desligar su mano de la de él.


  Poco después, Patrick, el padre de Jessica, se acercaba a Fisher y tendiéndole la mano, dijo:


  —Mi enhorabuena, sheriff. Esto ha resultado muy emocionante. Supongo que mi hija le habrá invitado a la fiesta de su próximo cumpleaños. Espero que nos honrará con su presencia. Lo celebraré, porque al paso hablaré con usted de algo que me preocupa. Tengo que enviar una importante punta de ganado a Tilden por toda la orilla del Frío y no estoy muy tranquilo por el itinerario a recorrer.


  —Asistiré con mucho gusto, y usted sabe que dispone de mí plenamente. Ya estudiaremos el asunto.


  Fisher se retiró satisfechísimo a sus oficinas. Le estaba gustando mucho Jessica, pero no tanto como para modificar sus planes de vida. Él sería siempre un ave sin jaula, lo que no impedía que realizase ciertas incursiones por el campo del amor sacando de ellas el mejor provecho.


  Lo que más le interesaba era lo que el ranchero le había insinuado. Una gran punta de ganado para empezar sus nuevas actividades de jefe era un buen bocado, y la región por donde el hatajo debía caminar, excelente para un buen golpe sin mucha exposición.


  Una semana más tarde, y días antes de la fiesta en el rancho de Patrick, recibió una breve carta desde San Antonio. La carta decía escuetamente:


   


  «Todo arreglado. He cazado veinticinco pájaros de precioso plumaje que cantan a maravilla. Puedes venir a conocerlos. F.»


   


  Fisher sonrió. Filippo había trabajado con ahínco y le anunciaba que la cuadrilla estaba a punto y que podía ir a San Antonio a conocerla.


  Pretextando que había sido llamado al poblado para declarar en el asunto de la fuga del italiano, tomó el tren y se dirigió a San Antonio, donde se entrevistó con sus dos principales auxiliares. Éstos le contaron detalles de la simulada fuga y lo mucho que se divirtieron con la angustia y el pánico del pobre Albert. Por la noche le llevaron a un local muy retirado de los lugares más concurridos. Era una taberna lóbrega y maloliente, donde solía reunirse lo peor de tránsito en la población, y allí le fueron presentados los nuevos elementos de su banda.


  Algunos eran conocidos de Fisher. Habían rodado como él por California y Nueva Méjico y sabía algo de su historial y de sus cualidades.


  Satisfecho les advirtió:


  —Estaréis atentos a las órdenes de mi segundo, Filippo, y cuando éste no esté presente, de Isidor, que le sustituirá. Estoy preparando el debut con un gran golpe a un buen hatajo que dentro de poco caminará por las orillas del Frío. Creo que será un golpe que os anime para los que vendrán detrás.


  Se separó de ellos y advirtió a sus dos hombres de confianza que estuviesen preparados y vigilasen bien a su gente. Un próximo día recibirían noticias concretas sobre la salida de las reses, para poder actuar sin tropiezos serios y sin sorpresas trágicas.


  Regresó a Uvalde, y días después recibió el aviso de que al siguiente domingo se celebraría la anunciada fiesta.


  Fisher asistió a ella y pasó un día muy agradable al lado de Jessica, a la que tuvo la osadía de declararse. Ella le acogió con simpatía, pero se excusó de momento para dar una contestación. Tenía que pensarlo mucho y consultar con los suyos el caso.


  El ranchero aprovechó un momento para cambiar impresiones con Fisher, al que informó de su proyecto. Pensaba enviar doscientas reses a Tilden y no estaba muy seguro de que no sufriesen algún contratiempo.


  Fisher, que no quería comprometerse a nada, contestó:


  —¿Se sabe de alguna otra partida que merodee por aquí?


  —No. Sólo se sabía de la de Leslie.


  —Entonces, yo creo que sus temores son infundados. Yo me brindaría a acompañar a sus peones; pero ¿qué significo yo solo? Por otra parte, mis deberes me atan aquí. Si se tratase de algo muy próximo, podía distraer un día o dos, pero no me es posible faltar un par de semanas, mucho más sin motivos que lo justifiquen. Otra cosa sería si sucediese algo que obligase a vigilar.


  —Tiene usted razón. Es que, acostumbrado a vivir en pleno sobresalto, olvido que ya «el Temerario» no existe.


  Fisher aprovechó la entrevista para conocer todos los detalles de la expedición, así como el número de peones que debían custodiar el ganado, y cuando estuvo al tanto cursó órdenes concretas a Filippo sobre la forma en que debían actuar.


  El golpe se daría lo más lejos posible de Uvalde, para mejor despistar, y las reses derivarían después hacia el Nueces para pasarlas a Méjico.


  Días más tarde el ganado salía de Uvalde, y Fisher esperó lleno de curiosidad la actuación de su banda.


  Ésta cumplió a gusto del pistolero. Un día aparecieron en Uvalde una docena de peones cansados, polvorientos, algunos heridos, conduciendo tres compañeros muertos a lomos de sus caballos. Les habían tendido una emboscada diez millas antes de llegar a Tilden, y después de una pelea feroz les habían rechazado y perseguido robándoles todo el ganado.


  Fisher recibió la noticia fingiendo una cólera terrible. Los indeseables se multiplicaban, pero él solo nada podía hacer, y menos donde había sucedido el asalto, pues aquello ya no pertenecía al condado y entraba en la jurisdicción de otros sheriffs.


  Dos semanas más tarde se reunía con Filippo en San Antonio. El ganado había sido vendido en el otro lado de la divisoria a un individuo conocido de Fisher y había pagado a razón de quince dólares por cabeza. Tres mil dólares, de los cuales se embolsó mil, repartió quinientos entre sus dos principales auxiliares y los otros mil quinientos fueron entregados a la cuadrilla.


  Fisher se interesó por lo ocurrido y pidió detalles a los peones heridos e ilesos. Éstos contaron minuciosamente cómo habían sido sorprendidos entre unos breñales y cómo el número de atacantes era superior a ellos. Lo que más le inquietó fue la declaración de uno de los peones, que aseguró formalmente:


  —Me atrevería a jurar que uno de los que mandaban aquella cuadrilla es Filippo, él bandido que se escapó cuando era conducido a San Antonio. Le oí gritar dando órdenes y reconocí su acento italiano.


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  UN ENEMIGO EN LA SOMBRA


   


  [image: Image]L audaz pistolero tuvo un momento de inquietud al temer que el reconocimiento de Filippo pudiese ser una pista a seguir, pero más tarde se tranquilizó. A fin de cuentas, todos sabían cómo se había escapado, y siendo su historial el de abigeo, a nadie debía extrañar que diese muestras de actividad dedicándose a su arriesgada «profesión».


  Durante algún tiempo se dedicó a visitar a los granjeros y rancheros de la comarca, siempre atento a cumplir su misión vigilante, informándose si sucedía algo o sabían algo sospechoso en derredor de sus ranchos, pero en realidad sus visitas iban encaminadas a enterarse de la situación de las haciendas, cantidad de ganado, número de peones, defensa de los pastos y proyectos de sus dueños.


  Y poco a poco, en un radio de acción bastante dilatado, empezaron a sucederse golpes audaces, unas veces contra el ganado, otras contra sus propietarios, y aun contra algunos pequeños bancos ganaderos de la región, y la alarma cundió de nuevo por el condado.


  Fisher se multiplicada realizando recorridos en busca de la banda, pero sucedía que Cuando se encaminaba al Norte, un nuevo golpe se daba en el Sur o viceversa, y el sheriff parecía desorientado a los ojos de la gente. Un día, Anthony, que no le perdonaba la derrota y humillación que le había inferido, le paró en la calle para decirle:


  —¿Qué sucede ahora, amigo Fisher? Parece que desgastó usted todo su ingenio en cazar a Leslie... ¿Por qué no aguza la imaginación para cazar a estos otros?


  —¿Cree que no lo intento? —repuso agriamente Fisher.


  —¿Por qué no? Pero es que el factor suerte no se presenta todos los días de cara.


  —Haga usted al menos algo parecido a lo que yo hice y tendrá derecho a censurar—afirmó molesto King.


  —¿Yo? Ya fracasé una vez. Eso es cosa suya. Quizá si me lo propusiera podría imitarle, pero... prefiero que lo haga usted, que es el sheriff. Yo ya renuncié a la estrella.


  Pero a pesar de esta afirmación Anthony no era de los que se resignaban al fracaso sin devolver la pelota a su enemigo, y así, cuando de nuevo volvió a oír que alguien más de los atracados había reconocido a Filippo, decidió ponerse en campaña para probar suerte.


  Si la cuadrilla operaba en cincuenta millas a la redonda, era señal de que debían frecuentar algún lugar del condado. Quizá con paciencia y suerte lograse algún día tropezarse con el fogoso italiano y si así era... Fisher recibiría la réplica en el mismo tono que él la había dado.


  Y desapareciendo un día de Uvalde sin decir a nadie nada, se dedicó a recorrer pacientemente todos los pueblos del contorno, con la esperanza de conseguir su objetivo.


  Fisher, atento a sus asuntos, no se dió cuenta de la ausencia del exsheriff, y por ello no ponderó el terrible peligro que se estaba incubando en las sombras contra él.


  Transcurrieron más de tres semanas sin que nada cambiase el panorama, salvo que Fisher iba notando que el vecindario ya no le acogía con tanta efusividad y que el ambiente se iba enrareciendo para él.


  Pero aun confiaba en dar unos cuantos golpes más. Luego, el día que la hostilidad estallase, presentaría dignamente la dimisión y se largaría antes de que fuese tarde para él.


  Lo que después sucediese nada le importaba. Seguiría operando, en la región si merecía la pena, y si no se correría más al Sur o al Norte, para seguir operando sin interrupción.


  Pero sus planes iban a sufrir un fracaso rotundo. Alguien trabajaba activamente en la sombra para ponerle en grave peligro, y este alguien era Anthony Cripps.


  El rencoroso exsheriff seguía frecuentando poblados, visitando tabernas y lugares de vicio, trabando amistades dudosas con gente de aspecto sospechoso, haciendo indagaciones hábiles que encubría haciéndose pasar inequívocamente por uno de tantos indeseables sin ocupación, y así fue adquiriendo ciertos detalles que le estaban siendo muy útiles para una completa información.


  Un día, un individuo borracho dijo algo que le puso en guardia. Se hallaban en una taberna de Pleasa y el borracho hizo alusión a Filippo, al cual andaba buscando, pues una vez le había propuesto trabajar con él, cosa que no aceptó por estar comprometido, y ahora le interesaba, a causa de hallarse sin un centavo y sin jefe. Anthony fingió encontrarse como él y mostró interés por localizar al italiano. Le pedirían trabajo y si les admitía serían buenos amigos.


  —Eso espero—dijo el borracho—. Filippo suele venir por aquí algunas veces. También va a Floresville, pero eso está lejos. Ese sapo venía antes con más frecuencia, pero ahora no sé por dónde se mete. Debe tener un buen negocio entre manos y únicamente cuando se harta de andar por las montañas y necesita emborracharse a gusto cae por algún poblado.


  Anthony no perdió la esperanza de localizar un día u otro al maldito italiano. Todo era cuestión de paciencia y él tenía mucha.


  El solo hecho de poder vengarse de Fisher con un golpe tan espectacular como el que él había dado, le animaba a no desmayar y a esperar todo el tiempo que fuese preciso.


  Y este tesón tuvo al fin su recompensa. Un día, cuando ya estaba perdiendo las esperanzas de tropezar con el italiano, éste apareció por el poblado, pero no solo. Le acompañaba Isidor.


  Fue un milagro que ambos forajidos no tropezasen de frente con Anthony, reconociéndole. Ellos subían por la calle principal del poblado y Anthony se hallaba recostado debajo de un sombrajo fronterizo a una de las tabernas, y quizá esto fue lo que hizo que los indeseables no le reconociesen.


  Para Anthony fue una sorpresa terrible que le dejó mudo de asombro descubrir a Filippo en amigable compañía de Isidor. Como todos los vecinos de Uvalde, creía que el comisario de Fisher había muerto a manos del italiano, y ahora, al descubrirles juntos, un mundo de vagas sospechas germinó en su cabeza.


  ¿Qué podía explicar la convivencia entre Filippo e Isidor, cuando al parecer ambos militaban en un campo distinto? ¿Por qué aparecía el desaparecido comisario precisamente del brazo de su enemigo, cuando todo hacía suponer que el uno había matado al otro? ¿Qué significaba aquella fuga sino una comedia, en la que se había hecho jugar un secundario papel a Albert para obligarle a huir y dejar solos a los dos sin que nadie pudiese dar detalles de lo sucedido después?


  Cierto que podían haber matado a Albert eliminándole como testigo imprudente, pero aquello era más sutil y más teatral, aunque al final algo había fallado poniendo al descubierto, la comedia.


  ¿Tenía algo que ver Fisher con aquello? No podía asegurarlo, pero se proponía hacer averiguaciones prontas ¿y prácticas. En cualquier caso, Filippo estaba reclamado por infinidad de delitos que debía purgar, y detenerlo era una misión obligada. En cuanto a Isidor, tendría que explicar su amistad con el abigeo, y dudaba mucho que pudiese justificarla para verse libre de quedar envuelto en sus mismas redes.


  Cuando les vio desaparecer en el interior de la taberna se quedó dudando. No sabía qué conducta seguir; primero, porque carecía de autoridad, y segundo, porque tratándose de dos individuos que no debían desconocer lo que podría sucederles si eran detenidos, se defenderían trágicamente y no podría luchar con los dos ventajosamente.


  Necesitaba una ayuda eficaz para detener a los dos sospechosos y no darles margen a empuñar las armas o emprender la huida, y esto únicamente podía conseguirlo del comisario de Pleasa, ya que por estar dicha autoridad bajo las órdenes del sheriff de San Antonio no tenía nada que ver con Fisher, a cuya demarcación no estaba adscrito.


  Sin dudar un solo momento se dirigió a las oficinas del representante del sheriff, y después de darse a conocer le hizo un relato bastante extenso de lo sucedido desde que renunció al cargo, y al mismo tiempo le hizo partícipe de sus sospechas de que el asunto de la actuación de Fisher no estaba claro y mucho menos la huida de Filippo y su concomitancia con el italiano. Como argumento final añadió:


  —Aunque yo esté edificando un castillo sobre arena hay algo que no tiene vuelta de hoja: Filippo está reclamado como perteneciente a la banda de Leslie, y después como uno de los forajidos en activo que operan por el condado de Uvalde. Nuestra misión es detenerles.


  El ayudante del sheriff, hombre enérgico, estuvo de acuerdo con él y rápidamente buscó tres hombres decididos que le secundasen, dirigiéndose en compañía de ellos y de Anthony a la taberna donde éste había dejado a Filippo y a Isidor.


  Ya en la puerta Anthony hizo una advertencia sensata:


  —Convendría que no entrase usted primero—dijo al ayudante del sheriff—; en cuanto vean su estrella al pecho se pondrán en guardia y nadie evitará que funcionen los revólveres. Debemos entrar primero nosotros, rodearles de un modo discreto y a una señal convenida empuñar las armas y encañonarles sin permitirles movimiento alguno. Será la única forma de evitar que corra la sangre.


  Charles Steve, que así se llamaba el comisario asintió, y Anthony, precedido de los tres ayudantes del primero, penetraron en el establecimiento, bastante concurrido.


  Antony, en voz baja, advirtió a sus compañeros:


  —Son aquellos dos que están medio vueltos de espaldas en el rincón de la derecha. Acérquense con cuidado, y cuando estén ustedes próximos me acercaré yo... Usted me secunda cuando encañone al italiano y ustedes dos lo hacen con el otro.


  Los tres maniobraron calmosamente hasta situarse a espaldas de la pareja de abigeos, que bebían copiosamente ajenos al peligro que corrían, y cuando tomaron posiciones, Anthony avanzó situándose a la derecha de Filippo. Hizo un guiño y súbitamente extrajo el revólver colocándoselo en los riñones, al tiempo que sus compañeros le imitaban amenazando a Isidor.


  —¡Arriba las manos, rápido, o disparo! —rugió el exsheriff.


  Filippo, sorprendido, se retrepó hacia atrás en la banqueta girando para sacar el revólver, pero dos colts amenazadores le imposibilitaban todo movimiento, al tiempo que Isidor se veía imposibilitado por una maniobra análoga.


  Filippo abrió los ojos desorbitadamente, y al reconocer a Anthony rugió:


  —¡Cuerpo de Baco! ¿Usted, asquerosa alimaña?


  En aquel momento el sheriff hizo su entrada, y dirigiéndose al grupo exclamó:


  —Despójenles de las armas. Rápidos, y si hacen el menor movimiento, disparen sin vacilar.


  Anthony se apoderó de los dos revólveres del italiano y dos de los ayudantes aligeraron de armas a Isidor.


  Cuando ya no fueron considerados un peligro, el comisario comentó, irónico:


  —Bien, Filippo, estamos encantados de saberle nuestro huésped de honor. Hace tiempo que sentíamos ansias de recibir tal placer y no sospechamos que fuese tan amable que nos lo proporcionase de una manera tan suave.


  El italiano bramaba como un toro al saberse cogido en una trampa tan infantil, y su compañero, con los ojos chispeantes de rabia, miraba a todas partes con ojos de loco, como si buscase un resquicio por donde poder escapar.


  Filippo, fuera de sí, se encaró con Anthony, gruñendo:


  —Quisiera tener tres minutos de libertad para entendérmelas con usted, sapo sarnoso. Pero todavía no me han colgado.


  —Bueno, pero le colgarán, y no sucederá lo que la otra vez. Ahora no habrá parodias de ahorcamiento, sino realidades.


  Steve ordenó amarrar bien a los detenidos, y escoltados por sus hombres fueron trasladados a sus oficinas. Tenía necesidad de interrogarles libre de toda presión y de la posibilidad de que alguien pudiese surgir en su auxilio.


  Ya en su despacho, el comisario, enfrentándose con el italiano, advirtió:


  —Filippo, espero que se habrá dado cuenta de su situación. Su historial es tan negro, que no habrá juez que no le acuse ni jurado que le absuelva. Yo en su pellejo no me iría al infierno sin antes llevarme conmigo a unos cuantos de los que me rodean.


  —Pero como todavía no he emprendido el viaje...


  —No tardará, no se preocupe. En cuanto a usted, Isidor, estamos muy intrigados por saber cómo se unió a sus enemigos. Un comisario decente no puede cometer semejante desatino.


  —Bueno—afirmó Isidor fríamente—; pero si espera que le diga cómo y por qué fue, se va a cansar de esperar.


  Anthony, tratando de sembrar en ellos la tea de la discordia, exclamó al albur.


  —No me hace mucha falta. Todos sabemos que su fuga fue una comedia preparada. Los tres estaban de acuerdo y no les costó trabajo alguno llevarla a efecto. ¿Por qué no mataron a Albert, que era lo más razonable?


  —¿Por qué cree usted que no le matamos? —preguntó con sorna Filippo.


  —Se lo voy a decir: porque necesitaban el testimonio de él para hacer creer que Isidor había muerto y yacía en alguna sima de los alrededores.


  —No está mal—comentó burlón Isidor—. ¿Se lo ha contado algún buharro de los que volaban por allí?


  Anthony tuvo una respuesta audaz que cayó como una bomba entre los dos abigeos.


  —No, Filippo. Nos lo ha dicho quien lo sabía tan bien como ustedes. Ha sido el propio Fisher.


  E] italiano mudó de color e Isidor rechinó los dientes con ira.


  —Que... Fisher... les ha dicho...


  El exsheriff, animado y comprendiendo que se estaba aproximando a la verdad, guiñó imperceptiblemente un ojo al comisario y le invitó:


  —Señor Steve, dígales a estos sapos cómo Fisher ha sido detenido y cómo ha acusado a estos dos de ser sus cómplices en el asunto de los robos.


  Y volviéndose al italiano, agregó:


  —¿Pues por qué te crees que hemos podido detenerte si no es por los datos que él nos ha suministrado? Nos indicó los lugares que frecuentabais y no nos costó trabajo alguno localizaros.


  Los dos abigeos estallaron en anatemas contra su cómplice. Habían picado en el anzuelo y se sentían rabiosos por la traición de quien había recibido de ellos pruebas de lealtad.


  El comisario, aprovechando el momento psicológico de ambos, exclamó:


  —Creo que lo mejor que debéis hacer es cantar claro. Quizá eso os beneficie en algo y en cambio perjudique a quien tan mal os ha pagado vuestros servicios.


  Filippo, fuera de sí, preguntó:


  —¿Qué es lo que ha contado ese reptil?


  —Habla y yo te diré si coincide con lo que tú nos digas. Pudiera suceder que os haya cargado más culpas que en realidad tenéis, y lo mejor es puntualizar las cosas.


  Filippo, como buen italiano, decidió poner al descubierto a Fisher para vengarse de él. Recargaría todo lo posible la negra actuación del astuto sheriff de Uvalde y buscaría la forma de descargar de sus espaldas todo el lastre que pudiese, haciendo responsable de lo ocurrido al sagaz Fisher.


  Como un papagayo cantó todo cuanto sabía desde que encontró a King en la taberna y se puso a sus órdenes con Isidor hasta el momento de su detención.


  Steve y Anthony le escuchaban mudos de asombro, pero sin descubrir que todo había sido una trampa que les habían tendido. La intuición de Cripps había realizado el milagro y debían aprovecharse de él.


  Cuando el italiano terminó su relato, preguntó:


  —¿Quiere decirme ahora cómo han podido averiguar lo ocurrido y cómo han detenido a Fisher?


  Steve, fríamente, repuso:


  —Eso lo sabrás cuando comparezcas con él ante el tribunal que ha de juzgaros. De momento, quedaréis encerrados en la cárcel del poblado, y en día oportuno seréis llevados a San Antonio, pero esta vez os acompañarán media docena de rangers, con los que no habrá manera de intentar trucos.


  Y sin querer oír más lamentaciones ni preguntas dió orden de trasladarlos a la pequeña cárcel del poblado, donde quedaron con una fuerte y severa vigilancia.


  Cuando se vieron libres de ellos, Anthony preguntó:


  —¿Cuál es su idea ahora, comisario?


  —¿Cuál va a ser sino detener a Fisher?


  —No crea usted que es tarea sencilla. Fisher es un pistolero sanguinario y rápido y no será con un hombre ni con dos con los que se le pueda detener.


  —Bien. Voy a comunicar con mi jefe de San Antonio y a pedirle instrucciones. Si me comisiona para ello pediré ayuda a los comisarios que tiene en los pueblos cercanos.


  La contestación fue afirmativa, y Steve se apresuró a convocar en Please a siete de los más cercanos comisarios, y al siguiente día por la noche los nueve emprendían el camino de Uvalde.


  Fue una dura jornada de setenta millas que cubrieron en dos días, llegando en la madrugada del tercero a la vista del poblado.


  Anthony, que temía la reacción de Fisher, a quien había aprendido a conocer, advirtió:


  —Creo que lo más sensato es que sea yo sólo quien entre en Uvalde y realice alguna investigación. Yo soy conocido y nadie sospechará de mí, incluso el mismo Fisher no me da gran importancia. De esta manera averiguaré cómo se mueve y dónde se halla, y cuando le localice podemos intentar la sorpresa con las mejores garantías dentro de lo peligroso de la misión.


  Steve asintió y Anthony penetró en el pueblo dejando su caballo en una calleja, mientras se dirigía a la plaza donde se hallaban instaladas las oficinas.


  Paseando tranquilamente cruzó ante las ventanas, encontrando desierto el despacho. Esto le contrarió, y discretamente hizo algunas indagaciones que dieron por resultado averiguar que, Fisher se encontraba en el rancho de Patrick. Se había aficionado mucho a visitar a Jessica, y todos los días galopaba hasta la hacienda para hacer una visita a sus dueños.


  Con estos datos regresó junto a sus compañeros para informarles y decidir lo que debían hacer.
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  Capítulo X


   


  UNA FUGA INUSITADA


   


  [image: Image]AMÁS hubiese sospechado Fisher que Anthony, a quien no dió la importancia que merecía, pudiese convertirse en su sombra negra y por un procedimiento similar al por él inventado para apropiarse de la estrella, había de hundirle de nuevo en la nada, incoando su persecución de una manera sañuda.


  Fisher, seguro por el momento, creía a sus hombres escondidos por las montañas y dispuestos a recibir sus órdenes e indicaciones en lugares apartados de todo posible reconocimiento. Precisamente, para evitar que Filippo y su compañero Isidor pudiesen ser localizados en aquella parte de la región, todas sus entrevistas las celebraba secretamente con uno de los elementos más vulgares de la cuadrilla y transmitía sus órdenes precisas y escuetas a través de este elemento, pero redactadas por escrito.


  Por ello estaba muy lejos de sospechar que las indiscreciones de sus dos valiosos auxiliares pusiesen sobre la verdadera pista a sus enemigos y le pusieran a él al borde de bailar de la rama de un árbol.


  Mientras su cuadrilla daba golpe tras golpe, siempre procurando que los ejecutasen lo más lejos posible de Uvalde, él llevaba una vida mansa y monótona, y para distraer aquel forzado ocio daba paseos a caballo, visitaba colonos y en particular frecuentaba el rancho de Patrick, con la esperanza de granjearse el amor de la joven Jessica.


  Aquella mañana, como de costumbre, salió a caballo a dar un paseo, y después enderezó el rumbo y se acercó al rancho, en ocasión que Patrick salía para dirigirse a los pastos.


  Esto contrarió a Fisher, pues sin el pretexto de charlar un rato con el ranchero parecía poco diplomático entrar a hacerlo con Jessica, pero Fisher era fecundo en iniciativas y al tropezar con Patrick en la puerta de la cerca preguntó:


  —¿Se va usted ya, señor Chappman?


  —Sí, voy a los pastos. Mi capataz reclama mi presencia con motivo de un ganado que hay que separar. ¿Quería usted algo?


  —Realmente nada importante. Venía a pedirle que me diese de desayunar. Salí sin ganas y el campo me ha abierto un apetito feroz; pero... me volveré al poblado.


  —¡Bah! No lo haga. Siempre tendrá mi cocinero algo para usted.


  Y retrocediendo, gritó:


  —James, prepárale algo de desayuno al sheriff. Ten en cuenta que trae más hambre que tres lobos.


  Y despidiéndose de Fisher emprendió el camino de los pastos.


  Pero cuando sólo había ganado media milla distinguió un grupo de jinetes que se acercaba en sentido contrario, y un poco intrigado aflojó el paso.


  Poco después reconocía en uno de ellos a Anthony, pero lo que más le extrañó fue verle acompañado de ocho hombres más, que lucían al pecho la plateada estrella.


  Se detuvo intrigado, y cuando los jinetes llegaron a su altura, Anthony, adelantándose, exclamó:


  —Buenos días, señor Chappman, ¿quiere decirme si se encuentra en su rancho Fisher, el sheriff?


  —En efecto, allí le acabo de dejar. Me dijo que no había desayunado y se lo confié al cocinero.


  Anthony se quedó dudando, y Patrick preguntó:


  —¿Qué sucede, Anthony? ¿Qué significa esa compañía?


  —Significa mucho y se lo diré en pocas palabras, pues el tiempo urge. Precisamente vamos a necesitar su ayuda y es justo que sepa la causa.


  Y de un modo conciso, pero breve, le puso en antecedentes de todo lo sucedido.


  Patrick se quedó aturdido al oír el relato, y después, preguntó:


  —¿Están ustedes seguros?


  —Tenemos presos y convictos a Filippo y a Isidor. Usted les conoce y sabe que el primero tomó parte en el robo de su ganado y en la muerte de algunos de sus peones. Creo que, por vengarles, cuando menos, no debe rehusar ayudarnos.


  —¿Qué puedo yo hacer?


  —Mucho para evitar que algún inocente caiga antes de que ese osado pistolero pague sus culpas. No pretendemos más que nos introduzca en su rancho y nos facilite el medio de sorprender a Fisher.


  —¿Cómo puedo garantizarle? A lo mejor está en el patio con el cocinero...


  Anthony sonrió, afirmando:


  —Debía usted saber que no. Fisher le hace el amor a su hija y habrá aprovechado su ausencia para darla un poco de conversación amorosa. Yo creía que usted sabía...


  —¡Rayos del infierno!... No, no sé nada. Creí que me visitaba por el gusto de charlar un rato conmigo. Sólo me faltaba que después de ser el autor del robo de mis reses pretendiese robarme a mi hija... Sería capaz de matarle con mis propias manos.


  —No lo intente. Nosotros nos encargaremos de él. Por eso le pedimos que nos proporcione el modo de sorprenderle.


  —Bien, lo intentaré. Síganme y den un rodeo para que no puedan ser vistos desde las ventanas del rancho. Luego se pegan a la cerca y avanzan hasta la puerta. Yo, si puedo, trataré de entrar sin ser visto.


  Siguieron adelante, y aprovechando un grupo de árboles que les servía de protección, alcanzaron el rancho por su parte trasera, destinado a la dependencia.


  Luego, amparados por la cerca, más alta que los jinetes, llegaron ante la puerta.


  Patrick, nervioso, había llegado antes que ellos y llamó de un modo especial que el cocinero conocía. Éste salió a abrir preguntando:


  —¿Se le olvidaba algo, patrón?


  —Sí. ¿Y el sheriff?


  —Pues... vio a su hija asomada a la ventana y ha subido a saludarla. Están en su cuarto de recibir.


  Patrick respiró. El cuarto de recibir de su hija era una pieza interior sin ventana al patio.


  Se asomó dando cuenta a Anthony de lo que sucedía, y el exsheriff replicó:


  —¡Magnifico! Esto nos permitirá entrar en el patío y colocarnos a los lados del porche. Ahora sólo falta hacerle salir y... bueno, ya tengo el pretexto.


  Consultó con Steve y éste asintió. Luego se volvió al ranchero diciendo:


  —Usted no tiene necesidad de intervenir ni exponerse. Retire su caballo y retírese usted. Basta con que su peón entre y le diga que fuera de la cerca hay un muchacho del poblado que pregunta por él. Ha habido una riña y han matado a un granjero. Esto le obligará a salir y de lo demás nos encargamos nosotros.
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  Patrick encontró ingenioso el pretexto. Fisher saldría al patio, donde no encontraría más que a los comisarios, y si había pelea, como seguramente la habría, éstos serían los encargados de correr el peligro.


  Se retiró a un cobertizo interior y el peón recibió orden de transmitir el aviso a Fisher y de quedarse en el interior del rancho sin asomar por el patio hasta no recibir, orden en contrario.


  El peón cumplió su cometido todo lo serenamente que pudo, y Fisher, contrariado por el aviso, se excusó con Jessica diciendo:


  —Perdóneme, pero el deber me llama. Es el primer caso grave en el que voy a intervenir y no quiero perder un minuto.


  Y besando galantemente su mano salió al pasillo, descendió la escalera y alcanzó el porche.


  Su caballo, con las bridas sobre el cuello, se encontraba pegado a la cerca por la parte interior y los comisarios, en su nerviosismo, se habían dejado la puerta sin cerrar.


  Fisher, ajeno al terrible peligro que corría, salió presuroso del exterior, pero cuando con el ímpetu de su carácter dinámico había rebasado la puerta de dos pasos, una voz ronca ordenó:


  —¡Arriba las manos, Fisher, rápido!


  King se revolvió como un reptil e hizo ademán de llevar la mano a la cintura, pero al verse ante nueve revólveres que le encañonaban siniestramente, levantó las manos con lentitud, haciendo en cambio trabajar su cerebro con una velocidad inusitada.


  La presencia de Anthony, y, sobre todo, el descubrir que le acompañaban ocho hombres luciendo la estrella plateada al pecho, le dijo que algo se había roto bruscamente en el magnífico plan que llevaba desarrollando, y mientras fingía obedecer se estaba preguntando qué habría ocurrido y cómo podría salvar aquella barrera de fuego.


  Con las manos en alto retrocedió unos pasos de espaldas a la puerta. Había captado que ésta se hallaba abierta y el caballo junto a la tapia, y aunque fuese exponiéndose a recibir una rociada de plomo tenía que intentar aprovecharse de aquella débil esperanza de fuga.


  Con voz incisiva preguntó:


  —¿Qué significa esto, señores? ¿Quién diablos es usted, Anthony, para revolver su despecho contra el sheriff legítimo, lo que usted no es?


  —¿Que qué significa esto? —bramó Cripps—. Pues que ha llegado la hora de devolverle la pelota, Fisher. Está usted al desnudo. Filippo e Isidor han caído en mis manos y han cantado como loros. Este señor es el comisario de Pleasa y estos señores representan la Ley en varios poblados de la demarcación.


  Fisher se dió cuenta de la gravedad, del momento. No ponía en duda las palabras de Anthony, y ahora se maldecía por haberle despreciado sin ponderar el alcance de su rencor hacia él.


  Moviéndose lentamente hacia atrás rugió:


  —¿Qué historia está usted contando? ¿Qué diablos sé yo de ese cerdo de Filippo? ¿Acaso porque él haya contado una patraña para intentar salvarse voy a pasar por este bochorno?


  —¿Isidor también es una patraña? —preguntó Anthony—. Era su falso comisario y su cómplice. No se haga de nuevas, que todo está perdido para usted; señor Steve, haga que le quiten los revólveres.


  Fisher quedó tenso, con los brazos envarados. Era el momento que tenía que aprovechar para intentar la huida o ya nada le quedaría por hacer.


  Uno de los ayudantes, más impulsivo que los demás, avanzó con el revólver empuñado en la mano derecho, y con la izquierda pretendió arrebatarle una de las armas. Fisher, rápido como una centella, estiró la pierna, y de un terrible puntapié le envió contra el grupo de enemigos sobre el que cayó haciendo perder a algunos el equilibrio por un momento y evitando que el resto pudiese disparar libremente mientras tenía por delante el cuerpo de su compañero.


  Fisher saltó como un tigre sobre la silla y clavó las espuelas en el caballo. Este se lanzó como un rayo hacia la puerta, en el momento en que varias detonaciones le seguían, buscándole.


  El pistolero sintió silbar el plomo siniestramente junto a él. Una bala le llevó el sombrero y otra le atravesó la manga de la chaqueta; pero él, intrépido y rabioso, volvió los brazos hacia atrás cuando el caballo saltaba por el vano y con la rapidez que le era peculiar disparó velozmente a ciegas.


  Varios alaridos de dolor le advirtieron que había hecho blanco, y de nuevo sintió el vibrar de los colts junto a él, pero esta vez con dolor propio. Algo parecido a una terrible brasa le rozó el costado y un golpe agudísimo le bamboleó el brazo izquierdo.


  Pero a costa de este daño, que acaso no fuese mortal, había conseguido salir de aquella terrible trampa con la satisfacción de que había devuelto los golpes, aunque ignoraba a quién le había tocado recibirlos,


  Anthony, alcanzado mortalmente en el pecho, cayó sobre las losas del patio en un alarido angustioso, y otro de los comisarios, tocado en una pierna, se dejó caer contra uno de los escalones del porche, imposibilitado de mantenerse, en pie.


  Steve y el resto de sus comisarios quedaron un momento dudando entre, perseguir a Fisher o atender a los heridos, sobre, todo a Anthony, que parecía mortalmente tocado, pero el sentimiento del deber se impuso, y el comisario, gritando como un loco clamó:      


  —¡Señor Chappman, aquí, por favor, cuídese de estos hombres!


  Como loco se abalanzó a su caballo y los demás le imitaron. Había que alcanzar al pistolero, aunque este, por su acto de osadía, les había sacado una buena ventaja, En tromba traspasaron la puerta y se lanzaron hacia el valle. Fisher, a lo lejos, galopaba como un torbellino y a unas tres millas se abría ante el un paisaje, abrupto e intrincado, que nadie mejor que el fugitivo conocía.


  Si podía mantener la ventaja y alcanzar las quebradas, el esfuerzo de los comisarios iba a ser baldío, pues aparte de lo penoso que podía resultar la búsqueda, Fisher, desde, cualquier lugar propicio, podría batirles trágicamente.


  La única esperanza que les quedaba a sus perseguidores era la de darle alcance antes de que llegase a penetrar en aquel terreno inhóspito y selvático, y comprendiéndolo así, redoblaban los esfuerzos de sus caballos y les clavaban las espuelas en los ijares hasta hacerlos sangrar, solamente por conseguir su objetivo.


  Pero Fisher poseía un caballo cuyo rendimiento había puesto a prueba muchas veces. Era un animal fino, pero resistente, de galopada rápida y sostenida, que había recibido un severo entrenamiento en el aprovechamiento de sus fuerzas y Fisher se confiaba a él, casi seguro de que no había un caballo similar en todo el Oeste para aguantar el trote impulsivo que su montura le marcase.


  Las detonaciones vibraban a espaldas del pistolero, y aunque algunos proyectiles casi le alcanzaban. Fisher no hacía aprecio de ellos, Sabía lo difícil que era colocar un tiro a un galope endiablado y más cuando el blanco tampoco estaba quieto.


  Poco a poco se fue aproximando a las quebradas y cuando ya las alcanzaba volvió la cabeza.


  Sus enemigos se hallaban a más de trescientas yardas, distancia suficiente para permitirle elegir camino. Buscó una fisura ya conocida y se internó por ella avanzando en zigzag hasta ganar una pequeña altura rodeada de peñascales.


  Allí se detuvo, cargó las armas, y entre las peñas esperó. Dominaba el sendero a cubierto de proyectiles y desde allí podía tener a raya a cincuenta hombres.


  Los comisarios, al alcanzar el áspero terreno, se detuvieron, deliberando. Comprendían que toda la ventaja estaba de parte del pistolero y no se les pasaba por alto lo peligroso que era meterse a ciegas en aquel desconocido laberinto.


  Pero uno de los comisarios, más impetuoso que los demás, no quiso oír la voz de la prudencia y metió su caballo por la fisura, tratando de seguir las huellas de Fisher.


  Sus compañeros se dieron cuenta de la imprudencia; pero no seguirle parecía una cobardía, y guiados por Steve, que frenó la marcha de su montura, siguieron el rastro del comisario a cierta distancia.


  Súbitamente, cuando el audaz ayudante del sheriff ascendía por la pina cuesta, vibró una detonación. El imprudente comisario, alcanzado en el pecho, rodó del caballo gravemente herido y aunque varios colts tronaron con dirección al lugar de donde había partido el disparo, las balas se estrellaron contra las rocas. Esto les obligó a renunciar a la persecución. El aviso había resultado sangriento y no querían exponerse a sufrir estúpidamente nuevas bajas.


  Retiraron al herido, y rabiosos y malhumorados se encaminaron rápidamente al pueblo. Quizá si se daban prisa en poner al herido en manos del médico, éste pudiese salvar su vida, amenazada por una intensa hemorragia.


  Pronto se supo en el poblado los asombrosos acontecimientos de aquella trágica mañana, y la burla que de todos sus habitantes había estado haciendo el osado pistolero, y una oleada de indignación general levantó los ánimos, mucho más cuando se supo que Anthony, a quien debían el descubrimiento de toda la trama, había pagado con su vida el intento de descubrir al forajido.


  Rápidamente se organizaron partidas bien armadas que dieron batidas por todos los montes de la demarcación, pero sus pesquisas fueron infructuosas. Fisher se había esfumado como una voluta de humo y no fue posible hallar el más leve rastro de él.


  El acto de dar sepultura a Cripps fue una de las manifestaciones de duelo más imponentes allí recordadas. Todos asistieron con la cabeza inclinada y los ojos clavados en tierra, al ponderar que todos, aunque de un modo inconsciente, habían contribuido a aquel final trágico al desconfiar de su sheriff y destituirle para poner en su puesto a uno de los más terribles forajidos de su tiempo.


  El misionero hizo un breve discurso ponderando las virtudes del muerto y su sacrificio en aras de la Ley, y el juez afirmó que se intentaría hacer justicia y buscar a Fisher para colgarle en la plaza, donde se hallaban instaladas las oficinas que le habían servido de cuartel general para sus latrocinios.


   


   


   


   


  Capítulo XI


   


  AMOR CON AMOR SE PAGA


   


  [image: Image]ALOPÓ cuanto pudo Fisher, aunque herido, por aquel terreno áspero que conocía muy bien. Sabía los vanos que poseía, fáciles para ganar terreno y los sitios más asequibles para atajar o esconderse en caso de peligro, y durante varias horas se fue alejando de Uvalde, hasta que al llegar la noche se detuvo para preocuparse de sus heridas.


  Éstas, aunque no graves, eran molestas. Habían dejado de sangrar, pero, sobre todo la del costado, le irritaba sobremanera con el vaivén del caballo.


  Cuidó de este no dejándole beber hasta que se le secó el sudor, y, luego, procedió a lavar las heridas fabricándose unos toscos vendajes con el pañuelo y la camisa.


  Durmió entre unos mezquites con un sueño algo alterado por un conato de fiebre, y de madrugada volvió a montar a caballo alejándose aún más. Suponía que se organizarían partidas para darle caza y temía que los rangers, avisados, se pusiesen en campaña, pues eran los únicos enemigos a los que debía temer.


  Tenía que unirse a su cuadrilla si quería considerarse seguro. Abrigaba sus temores de encontrarla debido a la detención de Filippo e Isidor, pero, si habían cumplido sus órdenes, debían encontrarse en las proximidades del Nueces cerca de Beeville.


  La jornada era larguísima. Cerca de ciento veinte millas buscando caminos extraviados y llenos de accidentes, pero no le quedaba otra solución que pechar con aquel trago si quería salvar el pellejo.


  Fue una odisea que sólo un cuerpo joven y fuerte como el suyo y una voluntad de hierro como la que él poseía podían aguantarlo. Molesto por las heridas, acosado por la fiebre que cada día era más afta, falto de alimentos con que saciar el hambre, vivió unos días de cruel martirio, hasta que, una semana después, alcanzaba el río y daba vista a los lugares donde su cuadrilla debía encontrarse esperando.


  La suerte se le mostró propicia en última instancia. Alcanzó la guarida cuando ya las fuerzas se negaban a sostenerle a caballo y se encontró a su gente desmoralizada y a punto de emprender cada uno un camino propio.


  La tardanza de Filippo e Isidor les obligó a destacar un miembro de la cuadrilla que realizó averiguaciones por los poblados hasta enterarse de la detención de los dos forajidos y un pánico general les acometió. Habían decidido separarse en pequeños grupos, cuando llegó Fisher. Éste calmó sus nervios afirmando que nada iba a suceder y tuvo que recluirse en un petate durante quince días, hasta que la fiebre remitió.


  Uno de sus hombres que entendía algo de heridas fue el encargado de curarle, y cuando se sintió un poco fuerte sólo pensó en vengarse y reanudar su vida activa de abigeo y pistolero.


  Pero antes de decidirse a abandonar aquel seguro refugio, quiso tener una visión aproximada de lo que pasaba por aquella parte de Tejas y destacó a dos de sus menos conocidos hombres para que realizasen averiguaciones.


  Ocho días más tarde—el plazo que concedió a ambos para regresar—volvían los emisarios con noticias de interés. Se estaban dando batidas por diversos lugares de la región, pero lejos de Uvalde, que ya había sido registrado, y como nota sensacional, uno de los destacados trajo la noticia de que en Uvalde se había formado causa a Fisher para juzgarle en rebeldía y que el juicio estaba señalado para tres días más tarde, en un gran almacén del poblado, donde podrían asistir casi todos los habitantes de la localidad.


  Fisher sonrió irónicamente al oír la noticia. ¿Con que le iban a juzgar y a condenar seguramente? Bien, él era el elemento más destacado del juicio y asistiría a presenciarlo. Sería una nota osada y humorística, que nadie esperaría y se prometía pasar un rato muy divertido.


  Contaba con veinticinco hombres duros y decididos, y con el ejemplo de su valor y audacia estaba seguro de enardecerles y llevarles al propio infierno de cabeza. Sometió a su consideración la idea de acudir al juicio y todos, riendo como chicos, acogieron el plan con grandes carcajadas.


  Aquella sería una nota nunca vista y como el factor sorpresa estaba de su parte, contaban con la seguridad de no sufrir contratiempo alguno.


  Y siguiendo a su osado jefe se pusieron en camino, para llegar a Uvalde a la hora del solemne juicio.


   


  * * *


   


  Como el abigeo le había anticipado, el juicio se celebraría en un gran almacén de granos instalado casi en los aledaños del pueblo. Era un largo y vetusto barracón aislado, en medio de un vano rodeado de hierba, y a la hora de empezar el juicio el local se hallaba atestado de gente.


  El juez Maxwell, rodeado de doce hombres buenos del pueblo, ocupaba una improvisada grada, compuesta de cajones y cubierta en el centro por el estrellado pabellón nacional. En los primeros bancos, como testigos de cargo, se hallaban el ranchero Chappman, su hija Jessica, el comisario Steve y los ayudantes que le habían secundado. Uno de ellos aun cojeaba a causa de los tiros recibidos.


  El juez, con tono enérgico y voz vibrante, hizo una exposición de los hechos leyendo las declaraciones escritas de Filippo e Isidor, que serían juzgados en San Antonio, y tomó declaración a los actores de la tragedia aportando toda clase de pruebas.


  Ensalzó la heroica figura del exsheriff Anthony Cripps, víctima del cumplimiento de su deber, y cuando terminó de hacer cargos contra Fisher añadió:


  —Señores, éste es un tribunal imparcial. El acusado, declarado en rebeldía, no ha comparecido ni ha nombrado defensor, pero si alguien quiere tomar la palabra para defenderle, puede hacerlo con arreglo a la Ley.


  Un silencio de muerte siguió a la invitación, pero cuando el juez se disponía a indicar al jurado que diese su fallo, una voz recia gritó desde una de las puertas:


  —Un momento, señores, creo que yo también soy necesario en la causa y recabo el honor de que se me oiga.


  La gente se puso en pie como herida por un rayo. El que así había hablado era el propio Fisher, quien con dos enormes colts empuñados amenazaba a la sala.


  Algunos hombres de los que asistían al juicio, entre ellos parte del jurado, llevaron la mano a sus armas, pero por las varias puertas del almacén irrumpieron hasta quince hombres de la cuadrilla de Fisher, todos ellos doblemente armadas.


  Esto cortó toda acción defensiva, y Fisher, avanzando, advirtió:


  —Cuidado, señores. Aquí hay quince hombres. Fuera he dejado otros tantos. Son muchos colts y mucho plomo para poderlo digerir de una sola sentada, así es que calmen sus nervios, siéntense y que continúe el juicio.


  Todos, como si sus nervios se hubiesen rotos, cayeron sobre sus asientos, y Fisher, con los colts apuntando al estrado, dijo:


  —Bien, señores; me enteré un poco tarde de este simpático juicio y no he podido llegar a la hora de empezar la sesión, pero es igual. Puede dar comienzo, que les escucharé con mucho gusto.


  »Claro es que no he venido para dejarme condenar impunemente. Ustedes seguramente habrán cambiado un poco los hechos para acusarme con fiereza, pero espero que más calmados, y sabiéndome presente, se ajustarán mejor a la realidad y dictarán una absolución justa.


  »Esto es cosa que me agradará escuchar y, por eso, he hecho unas jornadas muy largas, señor Maxwell. Creo que puede usted empezar, porque le escucho con sumo gusto sabiendo que es usted un gran orador y un hombre ecuánime.


  El juez, lívido y temblón, sin perder de vista los amenazadores colts de Fisher y sus hombres, declaró con un hilo de voz lleno de amargura:


  —Señores, yo... había hecho unas conclusiones que... claro es…, ajustándose a lo declarado... pues... tenían un matiz grave...; pero ahora... con la presencia del acusado cambia un poco la faz del proceso. Eso es... Yo espero que él aporte sus razones y después... oídas ambas partes... pues... el jurado, ecuánime... fallará... con arreglo a su conciencia; he dicho...


  Luego, señalando a Fisher, añadió:


  —Si usted quiere declarar...


  —Si es preciso, lo haré con mucho gusto. Todo lo que aquí se ha dicho contra mí, es falso. Nada tengo que ver con Filippo, ni sé nada si Isidor se unió a él... Esta acusación falsa reunió contra mí ocho o nueve hombres que dispararon los primeros. Me defendí, y si alguien cayó, lo siento. Yo también recibí la caricia del plomo y no vengo a pedir que se castigue a nadie. Es cuanto tengo que decir.


  El juez se levantó y dirigiéndose al jurado que aparecía lívido, exclamó:


  —Señores, ustedes han oído al acusado... Yo creo que... con sus poderosas razones que no hay medio de rebatir, su criterio se ajustará a... bueno... al del acusado, que espera un absolución. Ustedes tienen la palabra.


  El jurado se miró impotente y uno de ellos levantándose afirmó:


  —Realmente el señor juez ha señalado la razón suprema. Ante los irrebatibles argumentos del acusado este tribunal popular se ve obligado a declararle inocente.


  Un silencio sepulcral acogió el forzoso fallo. Todos sabían que sólo la presión amenazadora de aquella terrible cantidad de colts, prontos a vomitar la muerte habían dictado aquel dictamen arbitrario.


  Fisher se adelantó, diciendo:


  —Muchas gracias, señores; no esperaba menos de la decencia de ustedes y de su ecuanimidad. Señor juez, ¿quiere usted extender el acta y dármela? Será para mí un precioso documento que guardaré con cariño toda la vida.


  El juez, nervioso, se vio obligado a garrapatear sobre el papel el texto del fallo, y Fisher, recogiéndolo, advirtió:


  —Que ustedes lo pasen bien, señores... Me llevo un grato recuerdo de ustedes y espero que algún día tengamos ocasión de volver a vernos en charla amigable... Yo soy un hombre que no olvida los lugares donde ha pasado sus mejores ratos.


  Con un gesto elegante se dispuso a abandonar la sala. Al cruzar por delante de Jessica, que toda arrebolada había inclinado la cabeza acosada por la rabia, se quitó el sombrero, diciendo:


  —Adiós, señorita Chappman, siento mucho que circunstancias imprevistas hayan frustrado nuestro posible idilio. Ha sido usted una de las pocas mujeres que me han agradado de verdad y también me llevo un grato recuerdo de usted. Aquel primer baile en la plaza, cuando yo era un héroe, no es para olvidar. Me hizo usted muy feliz entonces... Quién sabe si aun volveré algún día a intentar reanudar el idilio.


  Ya en la puerta se volvió para indicar amenazador:


  —Espero que no se sientan tan corteses que pretendan salir a despedirnos hasta las afueras del pueblo. Podía ser perjudicial para su salud recibir aquellos aires. Es mejor que se queden aquí meditando un cuarto de hora en beneficio común. Buenos días, señores, y hasta la vista.


  Protegido por sus hombres, abandonó el almacén y montó a caballo. Cuando se retiraban los que habían penetrado en el almacén, una docena de hombres, colt en mano, protegían su salida, y poco después galopaban como un torbellino por la calle principal con dirección al Sur. Fisher iba satisfecho de la jugada. Había humillado horriblemente a todo el poblado y su vanidad había quedado henchida de gozo.


   


  * * *


   


  Aquel audaz golpe acabó de colmar la medida. Las autoridades comprendieron que un elemento así era excesivamente peligroso en completa libertad y se cursaron órdenes severas para buscarle.


  Todos los sheriffs de la región recibieron instrucciones concretas para vigilar severamente sus feudos y los lugares propicios a ofrecer refugio a los abigeos, y la Montada de Tejas destacó hábiles parejas de rangers para rastrear a Fisher y su cuadrilla, tejiendo una estrecha y complicada red por todo el Sur y Suroeste de Tejas, de la que se juzgaba le iba a ser muy difícil escapar.


  Sin embargo, Fisher no era tonto y conocía el terreno admirablemente. Río Grande era para él una barrera formidable que le protegía, brindándole, el paso a Méjico tantas veces como se consideraba en peligro inmediato para repasar el rio más tarde muchas millas más hacia arriba, o hacia abajo, burlando de esta manera toda persecución ordenada.


  El Paso como ciudad, le seducía. El puente internacional, tendido sobre el rio, le permitió en dos brazadas de su formidable caballo cruzar al lado mejicano y esta ventaja le prestaba confianza para entrar en el poblado, tantas veces como tenía necesidad de adquirir ciertos artículos para sus hombres, o cuando la nostalgia del alcohol y el juego le empujaban hacia los lugares frecuentados, dando de lado toda prudencia.


  Estas visitas estuvieron, a punto de costarle caer definitivamente apenas evadido el peligro de su detención. Un día, después de un buen golpe en Hidalgo, en la parte más meridional de Tejas, cruzó la frontera con doscientas reses que vendió a un traficante mejicano, y con el bolsillo bien repleto de oro, bordeó Río Grande hasta El Paso, donde se presentó tan fanfarrón y llamativo como él acostumbraba.


  Iba acompañado de un individuo llamado Thomas Humble, que gozaba de toda su confianza, y después de dejarle en libertad para que se divirtiese a su modo durante un par de días, se metió en un garito muy frecuentado por él y se entregó frenéticamente al juego.


  La partida duró muchas horas, en las que sufrió diversas alternativas, y tan embebido se hallaba en el juego que apenas si prestó atención a los clientes que entraban y salían en el salón.


  Esto hizo que no se diese cuenta de la inopinada llegada de alguien que tenía una larga y terrible cuenta que saldar con él. Se trataba de Robert Linton, el que fue segundo de Leslie «el Temerario» y que pudo escapar milagrosamente de la terrible trampa que les tendiera Fisher el día que dió fin al terrible abigeo.


  Robert, apenas reconoció a su mortal enemigo, concibió el proyecto de cobrarse la deuda eliminándole a tiros, pero sabiendo lo peligroso que era intentar empuñar el revólver en el garito, reprimió el primer ímpetu y decidió esperar a que Fisher abandonara la sala, para cazarle en la calle de modo imprevisto y poder cruzar el río antes de que nadie pudiese intentar su detención.


  Pacientemente se escondió en uno de los rincones a la espera de que Fisher se levantara y cuando llevaba un par de horas con los nervios en tensión, un incidente vulgar le hizo cambiar de pensamiento.


  Thomas Humble apareció en el garito a recibir instrucciones de Fisher. Éste le había ordenado buscarle pasado cierto tiempo y como el plazo se había cumplido, acudía puntual al mandato.


  Fisher, en plena fiebre de juego, se encaró con él al verle y en voz alta, que fue captada por Robert, dijo:


  —Humble, puedes marcharte con los muchachos. Diles que mañana, por la noche, estén acampados en Sierra Blanca. Sobre la medianoche iré a reunirme con vosotros.


  Humble se ausentó, y Robert, sonriendo ferozmente, abandonó el garito dirigiéndose al cuartelillo de los rangers, donde preguntó por el jefe.


  Éste, desconociéndole, le recibió cortésmente, y Robert, con audacia, le dijo:


  —Soy un peón de un rancho del condado de Uvalde, que he venido a El Paso a resolver un asunto de mi patrón. Como usted no ignorará allí se han dado algunos golpes en los ranchos por la cuadrilla de Fisher, al que tuve ocasión de conocer en un encuentro que tuvimos. Pues bien, vengo a decirle que, incidentalmente, he tropezado hoy con Fisher en una taberna del poblado y he sorprendido entre él y uno de sus hombres algunas palabras que le agradará conocer. Se ha despedido de él ordenándole que mañana a medianoche, tenga reunidos a sus hombres en Sierra Blanca, donde se reunirá con ellos. Vengo a comunicárselo por si cree de interés acudir a la cita con un buen número de rangers.


  El jefe del puesto se levantó, preguntando:


  —¿Dónde está Fisher?


  —Ahora no lo sé. Salió de la taberna delante de mí, pero la cita es ésa.


  —Bien; muchas gracias. Le agradezco el aviso y me ocuparé inmediatamente de este asunto.


  Robert salió del cuartelillo frotándose las manos de gusto. Ya no le interesaba cazar sólo a Fisher, sino que quería devolverle el juego haciendo que, como él, cayese con el resto de su cuadrilla.


  Y queriendo convencerse de que el policía había tomado en serio su aviso, montó a caballo y abandonó El Paso para dirigirse a las inmediaciones de Sierra Blanca a ser testigo del encuentro.


   


  * * *


   


  Al filo de la medianoche del siguiente día, varios jinetes, avanzando cautelosamente por diversos senderos, se encaminaban al poblado de Sierra Blanca, pero no para penetrar en él, sino para alcanzar unas quebradas a milla y media del mismo, donde debían concentrarse para emprender uno de sus clásicos y espectaculares asaltos. Como sombras, amparados en la oscuridad de la noche, fueron alcanzando el abrupto paisaje, y era alrededor de la una, cuando un último jinete siguió el mismo camino. Era éste Fisher, que regresaba de El Paso poseído de un humor endiablado. Después de haber estado ganando un buen puñado de miles de dólares, la suerte le había vuelto la espalda al final y regresaba con los bolsillos casi vacíos.


  El único consuelo que le quedaba era el de tener un buen golpe preparado, que volvería a llenar sus bolsillos de oro para intentar probar fortuna de nuevo. Cuando llegó al lugar de la cita, ya sus veinticinco hombres se hallaban preparados para la partida, y Fisher, poniéndose a la cabeza, cruzó por entre los breñales y salió al valle bastante por bajo del poblado.


  Pero apenas hablan dejado la protección de los peñascales y avanzaban bordeando éstos, de un bosquecillo próximo surgió inopinadamente una estruendosa serie dé detonaciones y varios de los que componían la cuadrilla cayeron a tierra alcanzados por los proyectiles, antes de que tuvieran tiempo de ponerse a la defensiva.


  Fisher estuvo a punto de ser alcanzado, salvándose por milagro de la trágica rociada de plomo y no sabiendo la clase ni la cantidad de enemigos que les había cortado el paso, empuñó los colts, rugiendo:


  —¡A las quebradas, rápidos; maldito sea el infierno!


  Fue el primero en retroceder, indicando a sus hombres el terreno a elegir, pero cuando volvían a alcanzarlas, retumbó una nueva descarga, ésta brotando de los accidentes en los que trataban de refugiarse.


  Nuevamente algunos de los abigeos cayeron abatidos por el fuego certero de sus ocultos enemigos, y la más trágica desorientación se apoderó de la cuadrilla. Aquello era una emboscada en toda regla, que les había cogido de improviso por derecha e izquierda.


  Fisher, bramando como un toro herido, dió orden de retroceder. Tenía que sacar a sus hombres de aquella parrilla para obligar a los emboscados a dar la cara, y cuando pudiese fijar el número de contrarios sabría si podía aceptar el combate o intentar la huida hacia el río.


  Todos en tropel, disparando al albur, pues no alcanzaban a descubrir a sus adversarios, se retiraron hacia el Norte distanciándose del fuego que les asaetaba mortalmente, y cuando estuvieron a una distancia en la que los proyectiles no podían alcanzarles, Fisher dió orden de detenerse.


  Alguien les había jugado aquella mala pasada y él no era hombre que volviese la espalda sin antes tratar de devolver con creces el plomo con que le obsequiaban.


  De veinticinco hombres, ocho habían caído antes de tener ocasión de empuñar las armas. Las bajas eran demasiado sensibles, pero aún quedaban dieciocho, contando a su jefe, y todos eran tipos duros y avezados al peligro, a los que no se les podía intimidar con facilidad. Súbitamente, a sus oídos llegaron voces de mando y de las quebradas y del bosquecillo surgieron dos docenas de jinetes, rifle en mano, vistiendo el uniforme gris de la Policía Montada de Tejas.


  —¡Los rangers; maldito sea el infierno! —bramó Fisher.


  Los forajidos, rabiosos por la aparición de los rangers y animados por el ejemplo de Fisher que se lanzó el primero a la pelea, avanzaron coléricos disparando sus colts, siendo recibidos fríamente por una ráfaga de plomo vomitado por las bocas de los modernos rifles que seguían diezmando a los abigeos.


  Éstos se separaron para pelear aisladamente y una lucha feroz se entabló entre ambos bandos, pero ya era tarde para la facción de Fisher. Las bajas que había sufrido por sorpresa, le habían dejado en inferioridad de condiciones y los rangers eran gente dura, acostumbrada a la lucha y hombres conscientes del deber.


  Pronto empezó a iniciarse la desbandada. Algunos, tocados por el plomo, abandonaban el campo de la lucha buscando la salvación en la velocidad de sus caballos.


  Rio Grande se encontraba a algunas millas de allí y si lo alcanzaban podían considerarse libres de peligro.


  Fisher, bravo y tozudo, rodeado de media docena de hombres tan valientes como él, sostuvieron la pelea durante un gran rato, despreciando la muerte que rondaba sus cuerpos con obstinación, pero cuando algunos de ellos mordieron la hierba aclarando el grupo, Fisher, lívido y mordiéndose los labios con ira, comprendió que ya nada le quedaba por hacer si no era intentar burlar la caza


  Con una orden seca, volvió grupas. La frontera les abría sus brazos y el que tuviese la suerte de burlar el plomo que seguía los cascos de sus caballos, podría contarlo.


  Como un huracán galoparon hacia el Oeste perseguidos por docena y media de hombres que se obstinaban en no permitirles cruzar el rio. Fue una carrera dramática, en la que quedaron algunos para siempre, pero en la que el magnífico caballo de Fisher ganó la palma de velocidad llegando primero al rio.


  Impetuosamente se arrojó al agua y nadó con denuedo hacia la orilla mejicana. Los rangers, al llegar al lecho del río, trataron de detenerle a tiros, pero ya era tarde. En dos brazadas el valiente cuadrúpedo ganó tierra y el plomo se perdió entre los árboles protectores.


  Fisher, rabioso, desalentado, negro por la pólvora y fatigado del esfuerzo, pisó tierra mejicana sano y salvo, pero cuando giró la extraviada vista en derredor, se vio completamente solo.


  De lo que había sido una de las cuadrillas más duras y temidas de todo Tejas, no quedaba más que él, a quien el diablo parecía reservar para mejor ocasión.


  Estaba derrotado y vencido. Ya era inútil que intentase reorganizar su banda después de aquel fracaso. El intento precisaba mucho tiempo, mucho dinero y correr mucho peligro y él no estaba en condiciones para intentarlo.


  Lo mejor era permanecer una temporada en Méjico y más tarde, cuando se le creyese lejos de Tejas, repasar la frontera e intentar una nueva vida.


  Austin, meta del ganado, refugio de indeseables y ciudad del vicio, podía ser un buen punto de partida, y pensando en esta posibilidad se alejó tierra adentro con dirección a los poblados vecinos.
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  Epílogo


   


  LA MUERTE LLAMA A LA MUERTE


   


  [image: Image]ORRÍA el mes de marzo de 1884. La primavera se manifestaba con ansias de vida y el campo empezaba a dar señales de florecimiento.


  Austin, la ciudad alegre y bulliciosa, era un hervidero de marchantes. Ganaderos, peones, traficantes, tahúres, pistoleros y arribistas que pululaban por la calle de San Antonio y la plaza del mismo nombre y aquello parecía una Babel moderna.


  A la sazón, era sheriff del poblado el célebre ex pistolero Bem Thompson, uno de los hombres más famosos de todo el Oeste. Se le creía redimido de sus antiguas actividades y había prestado muy buenos servicios a la Justicia.


  Un día de dicho mes, John King Fisher aparecía en Austin tan fachendoso y fanfarrón como siempre, luciendo su pulcro sombrero, su atuendo cortado a la medida, sus revólveres de cachas de marfil y sus pistoleras de cuero repujado a mano, y como Bem Thompson había sido amigo suyo en algunas de las muchas excursiones que había realizado por el Oeste, decidió visitar al famoso expistolero.


  La acogida que éste le hizo fue cordial. Fisher le recordaba épocas tumultuosas pero alegres, en las que la libertad de acción era su más preciado patrimonio y se mostró encantado de volver a verle.


  Pero fiel a su cargo de sheriff, hubo de advertirle que, si acudía a Austin tratando de cultivar sus bélicas aficiones, debía seguir su ruta, pues mientras él luciese la estrella al pecho, no consentiría que en su feudo nadie se saliese de la legalidad.


  Fisher se burló de él y hasta dudó de que fuese capaz de tomar tan en serio el cargo y mostrarse tan duro y severo con los suyos propios, pero la actitud enérgica del sheriff no le dejó lugar a dudas y el pistolero se preguntó si le convendría o no seguir en una ciudad donde reinaba el orden bajo una mano tan dura.


  Pero en su charla con Bem, adivinó que éste añoraba sus antiguas actividades de hombre violento y peleador y, sobre todo, añoraba el juego y el alcohol, y después de sondearle le propuso hacer una escapada a San Antonio, donde podían pasan unos días divertidos jugando y bebiendo como simples particulares, sin que su fama de sheriff rígido padeciese por ello.


  Bem se resistió débilmente, pero Fisher tocó su cuerda más sensible. En San Antonio había alguien que vejaba la fama de Thompson calificándole de cobarde y él no podía dejar pasar en silencio semejante insulto.


  Bem se dejó seducir por los argumentos de su amigo y el día once, por la mañana, tomaron el tren y se presentaron en San Antonio donde pasaron el día bebiendo más de lo normal.


  Por la noche, sobre las once, completamente borrachos, se dirigieron al teatro de Variedades, objetivo de Bem.


  Los dueños del local eran Joe Foster y Billy Simmons, y contra el primero era contra quien Bem tenía el terrible resentimiento que vengar.


  Por ciertos sucesos acaecidos anteriormente(1), ambos se odiaban y Foster había jurado matar a Bem, el día que éste osase asomar por San Antonio.


  Cuando Bem y Fisher penetraron en el local, éste se hallaba completamente atestado de público. Se anunciaba como atracción el trabajo de una bella muchacha origen en parte del odio de ambos rivales y el público sentía grandes deseos de admirar a la artista.


  Foster, en unión de su socio, ocupaban una delantera del local y cuando Bem y Fisher atravesaron el patio de butacas y echaron un vistazo al interior, Thompson, poseído de una rabia loca, descubrió a su enemigo dispuesto a contemplar el espectáculo.


  Dando un rabioso codazo a Fisher, rugió:


  —¡Ahí está ese cerdo, Fisher!...


  Pero no pudieron gozar de la ventaja de la sorpresa. Al tiempo que ellos descubrían a Foster y Simmons, éstos les descubrían a ellos y de modo simultáneo, animados del mismo deseo de destrucción y muerte, llevaron la mano a los colts y éstos empezaron a vomitar plomo y muerte.


  Fue un fugaz y nutridísimo tiroteo que duró sólo unos segundos; el tiempo que los cuatro, con su rapidez característica, tardaron en vaciar sus cargadores. La sala se llenó de humo, el pánico fue terrible y el escándalo ensordecedor, pero cuando cesaron las detonaciones y el humo se disipó un poco, todos pudieron observar con asombro, que solamente se habían producido bajas entre los combatientes.


  Foster, uno de los propietarios del local y enemigo acérrimo de Bem, había recibido varias heridas graves; pero, en cambio, su socio salió ileso del lance.


  En cuanto a los dos terribles pistoleros, yacían en el suelo medio hundidos entre los asientos y cuando les retiraron de allí volviéndoles cara a la luz, observaron con espanto que los dos habían muerto atravesados a balazos.


  Ambos tenían la cara desfigurada por los proyectiles. Bem había recibido dos en la cabera, sobre el ojo izquierdo, y Fisher tenía atravesado el mismo ojo por su centro.


  El suceso produjo un hondo revuelo en la población. El público, ávido de emociones, acudió a contemplar los cadáveres de los dos indeseables expuestos en el vestíbulo del teatro y los comentarios fueron poco favorables para ellos.


  Su fama era trágica. Los dos tenían sobre su conciencia infinidad de crímenes y pocos en el fondo sintieron compasión de su caída.


  Así, Fisher, en plena juventud, pues solamente contaba veinticuatro años, caía como casi todos los de su especie, con el colt en la mano y las botas puestas, trágico sino de los que, como él, habían jugado tanto con la muerte, que alguna vez ésta tenía que reclamar para sí a los que tanto habían trabajado en su favor. Había llamado a la muerte y la muerte acudió fielmente a la cita...
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  Notas


  
    	[←1]


    	
      () Véase Bem «el Terrible» en esta misma colección.
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